CAPÍTULO TERCERO. LAS DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN: VALORES Y ACTITUDES
 AUTONUM 
«A cada uno de nosotros Dios lo llama a formar parte de la Sociedad salesiana. Para esto recibe de Él dones personales y, si corresponde fielmente, encuentra el camino de su plena realización en Cristo»
. 

La vocación es una llamada que llega a través de mediaciones y circunstancias externas. Sin embargo, en primer lugar, es la llamada de Dios, que se manifiesta a través de un conjunto de dones personales (aspiraciones, expectativas, proyectos, cualidades), obra del Espíritu y en sintonía con el proyecto vocacional salesiano, que hacen que la persona llegue a ser idónea para vivirlo. Esta vocación se reconoce en la persona, la compromete en su totalidad, en todas sus dimensiones y durante toda su vida.


Es tarea de la formación ayudar a reconocer, interiorizar y desarrollar los valores y las actitudes que constituyen la idoneidad vocacional, que es el signo de la llamada y el fruto de la respuesta. 

En consecuencia, la formación debe ser integral; comprende las dimensiones humana, espiritual, intelectual y educativo-pastoral
. Son dimensiones que se integran entre sí, son co-presentes y se reclaman recíprocamente
; no se pueden pensar en forma separada, sino que «deben armonizarse en una unidad vital»
.


Por otra parte, la formación es permanente y dinámica. Las dimensiones de las que hablamos y los valores que las constituyen no se deben considerar en forma estática, como si fuesen condiciones que se logran o metas que se alcanzan de una vez para siempre. Se las debe ver en el dinamismo y según el desarrollo de cada persona, en la perspectiva de una respuesta continua, estimulada y solicitada por la evolución de cada uno, por las exigencias de la situación y por las circunstancias que marcan la existencia.


La óptica del carisma salesiano constituye el punto de síntesis y la perspectiva específica desde la cual observar las dimensiones, y, a partir de la cual, destacar en ellas específicas connotaciones y aspectos.

 AUTONUM 
Las dimensiones indicadas incluyen los elementos que se deben tener en cuenta en el discernimiento de la idoneidad vocacional. Ellas ponen de manifiesto los criterios que se deben asimilar, las aptitudes que se tienen que poseer, las actitudes que se deben vivir, las actividades que se tienen que practicar para poder asumir y realizar con alegría y madurez el proyecto salesiano.


Lo dicho acerca de la pluralidad de realizaciones de la identidad salesiana y acerca de la personalización de la vocación hace comprender que, también la idoneidad vocacional, debe ser vista en esta perspectiva. No puede ser tomada como un modelo único, estático e idealizado o como la suma de un conjunto de requisitos vistos en forma separada.


La presentación ofrece un cuadro de referencia, en el cual se encuentran, al mismo tiempo, los aspectos constitutivos de la idoneidad vocacional, que se podrían llamar fundacionales y característicos, sin los cuales no habrá idoneidad para la vida salesiana (requisitos de base y requisitos específicos), y los demás elementos que se deben adquirir y cultivar constantemente para una experiencia vocacional más auténtica y plena.

El cuadro de referencia se debe asumir según el criterio de la calidad vocacional, y, por lo tanto, según un criterio de exigencia y de estímulo permanente, recordando que cada salesiano vive en forma personal la identidad vocacional, según los dones recibidos. La pedagogía formativa ayudará a distinguir, en una perspectiva gradual, la idoneidad de base, la idoneidad necesaria en los diversos momentos del crecimiento vocacional, y, especialmente, la madurez necesaria para el compromiso definitivo.

 AUTONUM  
La identificación de los valores y de las actitudes necesarias para traducir en experiencia personal la identidad salesiana y la indicación de las líneas pedagógicas y de las actividades para hacerlos reales ofrecen a los formadores una base para su tarea de orientación y de discernimiento. Al mismo tiempo, estimulan a cada hermano a traducir en esfuerzo concreto el deseo y la voluntad de llegar a ser salesiano con “toda su persona”. 


Las diversas fases de la formación inicial acentuarán algunos valores y actitudes más acordes con los objetivos específicos. En las diferentes estaciones y situaciones de la vida, en el cambio de los contextos y en la sucesión de los deberes, cada hermano se siente responsable de renovarse en la mentalidad, en las actitudes y en las competencias, para poder expresar, lo mejor posible en su personalidad, la vocación salesiana, y recorrer el camino de la santidad.

LA DIMENSIÓN HUMANA

 AUTONUM  
Sólo una personalidad equilibrada, fuerte y libre, que sabe integrar los diversos aspectos de su persona en un todo armónico, puede sostener el camino de identificación vocacional y hacerse capaz de vivir con serenidad y plenitud la consagración religiosa. Sin una oportuna formación humana, toda la formación se vería privada de su necesario fundamento no sólo para una justa y obligada maduración de sí, sino también con miras a la misión
.


Por otro lado, una experiencia consagrada que preste atención a la dimensión antropológica de todos sus aspectos, y que ayude a vivir una humanidad rica y profunda, se convierte en profecía de verdadera humanidad.  De tal modo, representa la mejor respuesta a quien ve la consagración como mortificación de la persona y de su realización
. En el contexto actual esta maduración humana adquiere una particular importancia.

 AUTONUM 
Para el salesiano llamado a ser por profesión amigo, educador y pastor de los jóvenes y servidor de su crecimiento integral, la calidad de la dimensión humana es determinante. Su vocación requiere una personalidad que sabe amar y acoger el amor de los demás con afecto, equilibrio y transparencia, con capacidad de comprensión y de firmeza. Él se inspira en Don Bosco, «profundamente humano y rico en las virtudes de su pueblo»
.


La madurez humana es tarea permanente. Comporta valores y actitudes que se expresan en modos diversos en las sucesivas edades de la vida y en los diversos contextos culturales.

Salud y capacidad de trabajo

 AUTONUM 
El estilo salesiano de vida y de acción requiere habitualmente buena salud y resistencia física, con una gran capacidad de trabajo.


Don Bosco, invitado desde pequeño a ser “fuerte y robusto”, destacaba la necesidad de la salud para un intenso y prolongado servicio a la misión. A los novicios decía: «Yo necesito que crezcáis y lleguéis a ser jóvenes robustos y que tengáis los cuidados necesarios para conservar la salud y poder más adelante trabajar mucho»
. “¡Trabajo, trabajo, trabajo!” repetía a sus salesianos. «Quien quiere entrar en la Congregación, es preciso que ame el trabajo»
. Las Constituciones recuerdan que «el trabajo asiduo y sacrificado es una característica heredada de Don Bosco».


Don Bosco mismo fue ejemplo de una vida dedicada al trabajo y quiso que sus salesianos se caracterizaran por un espíritu emprendedor y laborioso. Valdocco se convirtió en escuela del trabajo donde se desarrollaba una pedagogía del deber, que no rehuye la fatiga, y llega a ser camino de ascesis y forma de vivir la espiritualidad
.

 AUTONUM  
Por eso el salesiano:

· cuida la propia salud, observa las comunes normas de higiene personal, asume una adecuada alimentación y reserva el tiempo necesario para el reposo y para una distensión simple y sana. Mientras la edad y las condiciones físicas lo permiten, mantiene su cuerpo en forma y se hace disponible al trabajo, ayudado por el deporte en medio de los jóvenes y por el ejercicio físico;

· ama el trabajo cotidiano, tanto el manual como el intelectual, lo cumple «con actividad incansable, y procura hacer bien todas las cosas con sencillez y mesura»
;

· asume un ritmo de vida y de trabajo ordenado, metódico, sacrificado, evitando la saturación que puede provocar tensión y estrés. La disciplina y el sentido del deber se convierten en su camino de ascesis.

La comunidad, por su parte:

- asegura y programa todos aquellos elementos que favorecen el equilibrio físico: un trabajo adecuado y proporcionado, convenientes tiempos de reposo, una sana alimentación, la posibilidad de hacer deporte y ejercicio físico, y los controles médicos necesarios.

Equilibrio psíquico

 AUTONUM 
La particular vocación del salesiano y el estilo de relaciones en la vida comunitaria y en la acción educativa requieren el dominio de un adecuado equilibrio psíquico; una imagen adecuada de sí, que hace nacer sentimientos y actitudes positivas frente a la vida; la serenidad de quien es dueño de sí, tiene confianza en sí mismo, y es capaz de hacer opciones exigentes en función de la unidad que ha logrado dar a su experiencia personal.

 AUTONUM 
El equilibrio psíquico, particularmente necesario en un contexto que puede llevar a la fragmentación y a la fragilidad psicológica, se construye a través de la progresiva integración de varios elementos que interactúan positivamente.


Por tanto, el salesiano:

· cultiva el conocimiento y la aceptación de sí: reflexiona sobre su experiencia, sobre sus valores y límites; aprende a aceptarse; cultiva la confianza en sí mismo y en su posibilidades; es capaz de conocer y de valorizar el tejido de la propia historia en la óptica del plan de la salvación; sabe que Dios tiene un proyecto sobre él, lo acoge y se confía a Él con valor. La conciencia de que Dios lo ama le da serenidad y gozo y lo sostiene en los conflictos y oscuridades;

· cultiva la capacidad de dominar su mundo interior: aprende a comprenderse a sí mismo, sus actitudes y las motivaciones profundas de su actuar; a dominar los sentimientos, las emociones, los miedos y las reacciones ante las personas y los acontecimientos;

· se esfuerza por potenciar los aspectos positivos y por superar las dificultades, en un gradual proceso de maduración; sabe prevenir los posibles conflictos;

· es capaz de vivir con moderación el éxito y de aceptar con serenidad el fracaso; se libera de rigideces e inhibiciones y toma sus decisione a partir de motivaciones verdaderas y auténticas;

· valoriza el ambiente y el acompañamiento fraterno: se inserta en la comunidad, cultiva relaciones de vida y de trabajo, cultiva el compartir fraterno y el encuentro espiritual, evitando el aislamiento y la incomunicación.

Madurez afectiva y sexual

 AUTONUM 
La vocación salesiana, vivida en la comunión fraterna y en la relación educativo-pastoral, requiere una afectividad madura. El afecto del salesiano es el de «un padre, hermano y amigo, capaz de crear amistad»
, dicen las Constituciones. El espíritu de familia y la “amorevolezza” dan nombre concreto a la afectividad madura del salesiano
. Él ama su vocación y está llamado a amar según su vocación
.

Dios ha dado al hombre la capacidad de amar a través de su realidad corpórea y espiritual. A través del cuerpo él puede significar y expresar el amor con la intensidad del sentimiento y del corazón, acompañada de la pureza del espíritu.


La sexualidad es un don de Dios y una fuerza que hace al hombre y a la mujer capaces de comunicación, de encuentro y de amor.

 AUTONUM 
El salesiano concibe su vida como don recibido que debe transmitir a los demás; encuentra su realización en donarse. Se hace capaz de amar con gratuidad, de establecer relaciones humanas positivas, personalizadas, auténticas, de dar y recibir afecto con simplicidad. El suyo es un amor profundo y personal hecho de sinceridad, de fidelidad y de calor humano. Sabe entablar verdaderas y profundas amistades
, sin actitudes posesivas, vive con equilibrio la soledad, y es capaz de medir su implicación afectiva con las personas, particularmente en la relación educativo-pastoral.


En su trato con las mujeres es acogedor, equilibrado y prudente; sus actitudes están marcadas por la estima, el respeto y la responsabilidad.


Esta pureza de afecto y de amor no es posible sin una disciplina de los sentimientos, de los deseos, de los pensamientos y de los hábitos. El “ejercicio ascético”, expresión de la virtud eminentemente positiva de la castidad, unifica las tendencias y las potencialidades sexuales del individuo en la armonía de la entera personalidad, haciendo posible el don alegre de sí, libre de toda esclavitud egoísta, y haciendo prevalecer las actitudes racionales sobre las impulsivas.

 AUTONUM 
Para vivir y crecer en la madurez afectiva y sexual el salesiano:

· es consciente del valor del cuerpo y de su significado; crea un estilo de vida ordenado por el equilibrio, la higiene mental y corporal y la templanza;

· reconoce el valor de la sexualidad humana masculina y femenina en sus connotaciones físicas, psíquicas y espirituales;

· encuentra en su vocación una razón válida de vida y en la consagración una realidad que confiere belleza y bondad a su existencia; crece en el sentido de confianza en sí mismo y en la certeza de su propia identidad; evita buscar apoyos y compensaciones, incluso de naturaleza afectiva;

· cultiva una amistad profunda con Cristo, quien lo llama a la comunión fraterna y lo envía a los jóvenes para amarlos en su nombre; su vida y su tiempo están “llenos” de Dios, de la comunidad y de los jóvenes;

· ama a aquellos con quienes comparte su vocación y en el afecto donado e intercambiado se hace consciente de su valor como persona y expresa las más profundas potencialidades de su ser
. Ama la Congregación salesiana y siente la comunidad como su verdadera familia;

· se encuentra bien entre los jóvenes, tratando de ser para ellos signo límpido del amor de Dios: no invade y no es posesivo, sino que busca su bien con la misma benevolencia de Dios;

· establece una relación madura y coherente con los laicos colaboradores, hombres y mujeres; es consciente de que la mayor integración de la mujer a nivel educativo-pastoral e institucional incorpora nuevos aspectos y valores propios de lo “femenino”, estimula una nueva comprensión de la identidad masculina y de la reciprocidad, compromete la afectividad, la capacidad relacional y la ascesis
;

· ama su propia familia: una relación afectivamente serena y madura con la familia tiene resonancias muy positivas en la formación. Entrando en la Congregación conserva íntegro el afecto por sus familiares, especialmente, por sus padres. Lo expresa en diversas formas, la oración, la correspondencia y las visitas
...;

· cultiva las amistades que favorecen la interiorización de valores, la búsqueda del crecimiento humano y espiritual y la consolidación de la propia vocación; tales amistades rehuyen cualquier egoísmo y permanecen abiertas a la mirada del Señor y de otras personas;

· mantiene vigilancia sobre su propia vida: no se expone a situaciones o a relaciones no transparentes; practica la mortificación y la custodia de los sentidos; hace uso discreto y prudente de los medios de comunicación social
 En estos aspectos siente el compromiso de ser austero y pronto a la renuncia.

Capacidad relacional

 AUTONUM 
Las relaciones interpersonales constituyen la base de la misión educativo-pastoral del salesiano. Él debe ser capaz de simpatía y de encuentro con los jóvenes, disponible y preparado para «vivir y trabajar juntos» y para la animación de personas, grupos y comunidades.


«La relación está en el corazón de todo encuentro educativo, de todo esfuerzo de colaboración, de la serenidad familiar y de la eficacia de una comunidad educativo-pastoral. “Debemos ser hermanos de los hombres por el simple hecho de que queremos ser sus pastores, padres y maestros. El clima del diálogo es la amistad y el servicio”»
.


Don Bosco sabía ofrecer a los suyos una relación humana serena y acogedora, a la cual gradualmente daba un contenido pastoral y sacramental. La calidad del encuentro educativo estaba en el centro de sus pensamientos.
 «Haz de modo que todos aquellos con quienes hables se hagan amigos tuyos»
, recomendaba.

 AUTONUM 
Tal estilo de trato interpersonal requiere que el salesiano inspire sus relaciones en algunas características virtudes humanas:
· el respeto constante de la justicia, la fidelidad a la palabra dada, la gentileza en el trato, el sentido de mesura en las relaciones y en los comportamientos, la atenta solicitud hacia los demás;  

· la aceptación de los demás, aunque sean distintos por razones de formación, edad, cultura, etc.;

· las actitudes que facilitan el diálogo, como la empatía, la confianza, la capacidad de escucha, la apertura de ánimo, el saber valorar el punto de vista del otro, las buenas maneras y la capacidad de perdón;

· la capacidad de colaborar con otros, el espíritu de servicio, la corresponsabilidad y la aceptación de la autoridad.

Libertad responsable

 AUTONUM 
El núcleo central  de la persona humana es la libertad.


La experiencia vocacional de quien ha hecho una opción radical de vida en la consagración requiere la formación en el uso responsable de la libertad. Tal formación es necesaria especialmente en contextos donde se exalta de tal modo la subjetividad y la autonomía de la persona, que se favorece el individualismo, se estimula la masificación, se multiplican los condicionamientos, se promueve más la imagen que el obrar por motivos verdaderos y auténticos, se experimenta mayor inclinación hacia una respuesta a lo inmediato que hacia la coherencia con puntos de referencia o proyectos que dan significado a toda la vida. 


Es un compromiso constante el hacerse libre “de” lo que en la vida frena y hace esclavo, el ser libre de pasiones y pecados, de egoísmos e individualismos, “para” ser en cambio dueño de sí mismo, abierto a los demás y generoso en su servicio, para obrar según verdad y de acuerdo con las motivaciones profundas de la propia vocación.


Estos dos aspectos llevan a una real autonomía y a la capacidad de opciones verdaderamente libres, que surgen de una conciencia iluminada por la verdad y habituada a pensar en términos de responsabilidad y disciplina de vida. Justamente por eso se requiere una formación de la conciencia según los valores de la vida cristiana y salesiana, y de la ascesis. Es la conciencia la que determina el uso responsable de la libertad.

 AUTONUM 
La formación de la conciencia comporta un paciente trabajo de escucha y diálogo. Ella exige:

· una seria formación crítica que haga personas capaces de juicios respetuosos y objetivos sobre personas y acontecimientos y lleve a tomar posición acerca de los modelos culturales y las normas de la convivencia social. En esta perspectiva es importante saber leer críticamente y usar responsablemente los medios de comunicación;

· una educación en el sentido del misterio que envuelve la vida como realidad marcada por el pecado y por la infidelidad, pero aferrada y salvada por Cristo; esto conduce a la convicción de que la libertad es fruto de obediencia convencida y cordial a la verdad;

· la capacidad de confrontar la propia vida con el Evangelio y las orientaciones de la Iglesia, de modo de poder discernir el bien del mal, el pecado y las estructuras de pecado, la acción de Dios en la propia persona y en la historia;

· la capacidad de unificar las propias aspiraciones, energías y valores en un proyecto de vida personal, asumiendo la responsabilidad del propio crecimiento y viviendo con plenitud las motivaciones profundas de la propia vocación.

Apertura a la realidad

 AUTONUM 
Don Bosco vivió su vocación en diálogo con la realidad de los jóvenes y del pueblo, en constante interacción con el contexto eclesial y social.


Entre los aspectos que enriquecen la humanidad del salesiano y la hacen más auténtica están su crecimiento en la sensibilidad humana, fruto de un apasionado amor al hombre, y su atención al movimiento de la historia, a los signos y a las urgencias que provienen de ella
.

Viviendo en contacto con los jóvenes y su mundo y con los ambientes populares, el salesiano comprende sus necesidades, intuye sus tácitos interrogantes, comparte sus esperanzas y aspiraciones y participa en sus sufrimientos.

Él siente compasión por las «ovejas sin pastor»
, se hace solidario y trata de prolongar el paso del Señor por los caminos del mundo.

En el amor hacia los jóvenes el salesiano encuentra sostén para su propia fe, descubre valores que se convierten para él en estímulo y patrimonio de su vida.

La conciencia de los problemas y de las dificultades que los jóvenes experimentan acrecienta su impulso misionero. Lo mueve también a adquirir las competencias necesarias para responder evangélicamente a los desafíos que provienen de las nuevas fronteras de la humanidad. Comparte las experiencias que realiza con los demás y las lleva ante Dios en actitud de reflexión y de oración.

La cercanía y la unión con la humanidad indigente y sufriente lo ayuda a vivir plenamente su propia vocación.

 AUTONUM 
La apertura del salesiano a la realidad requiere:

· atención a las instancias del ambiente y a las posibilidades de un contacto directo con la realidad de los jóvenes, con la pobreza y con el trabajo; y disponibilidad para vivir en sintonía con los grandes problemas del mundo;

· sensibilidad cultural y social, contacto con otros operadores en el campo de la educación y de la promoción, atención a la comunicación social;

· esfuerzo por cultivar, en relación con la realidad, la actitud del Señor que se hizo carne y que «ha querido conocer la alegría y el sufrimiento, experimentar la fatiga, compartir las emociones, consolar las penas»
;

· interés por la información salesiana, eclesial y cultural.

Orientaciones y normas para la praxis

 AUTONUM 
«Para favorecer la salud, la acción apostólica, la convivencia y el clima de recogimiento y oración, evite cada hermano el trabajo desordenado; la comunidad garantice una equilibrada distribución de los quehaceres, momentos de reposo y silencio y una oportuna distensión comunitaria»
. Se verifique periódicamente el estilo de la vida fraterna, el espíritu de familia y la calidad de vida.
 AUTONUM 
Todo salesiano desarrolle sus capacidades de comunicación y de diálogo
, cultive la confianza en los hermanos, esté dispuesto a aceptar las diversidades y a superar los prejuicios; participe activamente en los encuentros comunitarios, cumpla con precisión las tareas a él encomendadas y aprenda a obrar en corresponsabilidad para contribuir a la convergencia fraterna y operativa
.

 AUTONUM 
«El salesiano conserva íntegro el amor a sus familiares, sobre todo a sus padres» y «la comunidad mantiene relaciones de cordialidad con la familia de cada hermano»
.


Durante la formación inicial se eduque en un justo equilibrio entre la relación con la propia familia y el sentido de pertenencia a la comunidad y a la Congregación según los criterios de la vida consagrada y el estilo salesiano
.

LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL

 AUTONUM 
La dimensión espiritual, entendida como camino de vida en Cristo y en el Espíritu, es el corazón que unifica y vivifica la experiencia vocacional salesiana, que es, en primer lugar, experiencia espiritual, teologal, y, como tal, constituye el elemento central de la formación, el aspecto que la funda y la motiva.


Ella completa la dimensión humana, contribuyendo a construir aquella «espléndida armonía entre naturaleza y gracia»
 que admiramos en Don Bosco y que constituye el fundamento de su proyecto de vida en el servicio a los jóvenes
. Motiva la dimensión intelectual, que por ella se sostiene y se fortifica. Dinamiza la dimensión educativo-pastoral, poniendo a Dios y su Reino en el centro del trabajo apostólico, orientando todo hacia Él como a su auténtico fin.


La dimensión espiritual comprende las actitudes necesarias para cultivar la experiencia  de Dios, y es una modalidad particular de vivir la fuerza de la fe, el dinamismo de la esperanza y el ardor de la caridad. Ella está en el centro del proyecto salesiano, le da su identidad propia, fundamenta sus motivaciones y constituye su verdadero impulso apostólico.

 AUTONUM 
Para vivir la misión salesiana no son suficientes las dotes de humanidad, la preparación cultural y la profesionalidad, la creatividad apostólica y la pasión por los jóvenes; todo esto es necesario, pero no basta para sostener con motivaciones adecuadas la experiencia vocacional
. El salesiano tiene, ante todo, necesidad de una fuerte experiencia de Dios y del Espíritu, que es el elemento que funda y motiva la misión.


El salesiano está llamado a conjugar la vida en el Espíritu y la pedagogía, viviendo la educación como lugar de espiritualidad y camino de santidad. De la calidad espiritual de la vida depende su fecundidad apostólica, su generosidad en el amor por los jóvenes pobres y la atracción vocacional de las nuevas generaciones
.


La necesidad de la espiritualidad es aún más sentida en un mundo y en una cultura que inducen al activismo y a la autosuficiencia. La vida centrada en el encuentro con Dios y su experiencia se hace testimonio atractivo y profecía para las personas de nuestro tiempo sedientas de valores absolutos. El salesiano se convierte de este modo en comunicador de espiritualidad
, animador y guía de vida espiritual
 para los jóvenes, para los laicos y en el ámbito de la Familia salesiana.

 AUTONUM 
Don Bosco fue un gran creyente, el iniciador de una escuela de espiritualidad
.

Su experiencia de Dios destaca aquellos rasgos de la figura del Señor
 a los que era sensible y se caracteriza «por peculiares dinamismos espirituales y por opciones operativas»
, que definen la particular espiritualidad salesiana como espiritualidad apostólica.

Reconociendo la Congregación, la Iglesia declara que esta espiritualidad – trasmitida por el Fundador a sus hijos e hijas – tiene «todos los requisitos objetivos para alcanzar la perfección evangélica personal y comunitaria»
.

Ella constituye, por tanto, una «gran corriente espiritual» en la Iglesia, una «escuela verdadera y original» de santificación
. Es el camino para ese testimonio de santidad que constituye «el don más precioso que podemos ofrecer a los jóvenes»
.

No faltan las síntesis y las expresiones que recogen y comunican el rostro espiritual del salesiano y sus rasgos característicos. En las Constituciones se encuentra su presentación auténtica, los valores que lo conforman y las condiciones que lo hacen posible; en ellas se encuentra la espiritualidad salesiana, «meditada por sucesivas generaciones que la han vivido»
. Tales valores se retoman y explicitan aquí solo sumariamente.

Primado de Dios y de su proyecto de salvación

 AUTONUM 
El salesiano está llamado a descubrir a Dios presente y familiar en cada momento de su vida. “Dios te ve”, hacía escribir Don Bosco sobre las paredes del Oratorio.


Experimenta a Dios cercano a él y se sabe comprometido en su proyecto de salvación para los jóvenes.


Este sentido de la presencia operante del Señor, vivida intensamente por Don Bosco y por los suyos, se transmite a cada salesiano como una herencia preciosa.

 AUTONUM 
Es Jesús Buen Pastor el centro vivo y existencial de su vida consagrada. Si es verdad que todos los consagrados están centrados en Cristo, esto para el salesiano se traduce en un específico testimonio caracterizado por el aspecto pedagógico-pastoral con que él contempla a Cristo como “Buen Pastor” que redime y salva
.


El salesiano contempla a Jesús Buen Pastor en su gratitud al Padre por su plan de salvación, en la capacidad de predilección por los pequeños y por los pobres, en la solicitud en predicar, curar y salvar bajo la urgencia del Reino que viene. Imita la benignidad y la entrega de sí, y comparte con Él el deseo de reunir a los suyos en la unidad de una sola familia.

Es un Jesús “vivo”, en acción y en camino para buscar al descarriado, que vuelve trayendo sobre las espaldas la oveja perdida y sabe hacer gran fiesta.


Es un Jesús que lleva en la mente y en el corazón a Dios su Padre, le ruega incesantemente, le agradece y cumple su voluntad, habla de Él a los suyos, y se muestra a sí mismo como la vía para verlo y encontrarlo.

 AUTONUM 
A través de Jesús el salesiano encuentra al Padre y vive en el Espíritu. Obrando por la salvación de la juventud y viviendo la experiencia espiritual del Sistema Preventivo, hace experiencia de la paternidad de Dios
, descubre su presencia y acción providente y se siente llamado a ser revelador del Padre a los jóvenes.


El Espíritu Santo, que suscitó a Don Bosco, formando en él un corazón de padre y de maestro guiándolo en su misión
, llama a todo discípulo de Don Bosco a continuar la misma “experiencia del Espíritu”
para el servicio a los jóvenes. El salesiano es hombre espiritual, atento a discernir los caminos a través de los cuales el Espíritu obra en el corazón de los jóvenes. Sabe captar su presencia en sus interrogantes, en sus expectativas y demandas, y se convierte así en instrumento de su acción en los corazones.


El Padre, en la consagración, lo dona al Espíritu
  que  forma y plasma su ánimo, configurándolo a Cristo obediente, pobre y casto, e impulsándolo a hacer propia su misión.

 AUTONUM 
Para cultivar su experiencia de Dios, el salesiano:

· profundiza su fe y hace experiencia del misterio cristiano en la escuela de la Palabra de Dios;

· pone a Dios en el centro de su existencia, manteniéndose siempre «en diálogo simple y cordial con Cristo vivo y con el Padre», y cultivando una atención permanente a la presencia del Espíritu. Cumple «todo por amor de Dios», para llegar a ser como Don Bosco, «contemplativo en la acción»
. Hace de modo que su obrar sea expresión de interioridad y de que toda su existencia sea una celebración de la “liturgia de la vida”;

· siente una alegría profunda cuando puede revelar, especialmente a los jóvenes, las insondables riquezas del misterio de Dios y ser signo y portador de su amor
;

· en unión con Cristo, fija en el Padre la mirada y el corazón, cultivando actitudes de confianza y comprometiéndose con celo en la realización de su plan de salvación; agradecido por el don de la vocación, se siente comprometido a vivirla en plenitud;

· aferrado por Cristo, trata de imitarlo en la donación de sí y en el servicio. Se esfuerza por asumir sus sentimientos y por deleitarse en Él. Su opción fundamental por Cristo lo lleva a hacer de Él el parámetro de todas sus opciones. En su corazón no se da ninguna opción que sea anterior e independiente de Cristo; abraza los consejos evangélicos para compartir la forma de vida de Jesús y tomar parte de modo más íntimo y fecundo en su misión
;

· crece en la atención al Espíritu, reconociendo y acogiendo su acción santificadora y renovadora. Está constantemente atento a su presencia en su vida, en las personas y en la historia. Bajo su acción vive en actitud de discernimiento y disponibilidad a la voluntad de Dios. Asume la experiencia de la formación como experiencia de apertura, de docilidad y colaboración con él
. «La acción del Espíritu es, para el profeso, fuente permanente de gracia y apoyo en el esfuerzo diario de crecer en el amor perfecto a Dios y a los hombres»
.

Sentido de Iglesia

 AUTONUM 
La misión de Don Bosco se inserta en el misterio mismo de la Iglesia en su devenir histórico: él ha sido suscitado en ella y por ella
. El amor a la Iglesia es para Don Bosco una de las expresiones características de su «vida y santidad».


La experiencia espiritual del salesiano es, por ello, una experiencia eclesial.


«La vocación salesiana nos sitúa en el corazón de la Iglesia»
, dicen la Constituciones. Ella comporta un fuerte sentido de la Iglesia, una identificación con ella, una comunión cordial y profunda con el Papa y con todos aquellos que trabajan por el Reino.

 AUTONUM 
Para crecer en el sentido de pertenencia a la Iglesia el salesiano:

· fomenta en sí mismo una sensibilidad espiritual que ve en la Iglesia «el centro de unidad y comunión de todas las fuerzas que trabajan por el Reino»
 y se compromete en ella según su vocación específica a fin de que ella «aparezca ante el mundo como sacramento universal de salvación»
;

· se siente comprometido con las preocupaciones y los problemas de la Iglesia universal, en su impulso misionero; se inserta en la pastoral de la Iglesia particular; educa a los jóvenes cristianos en un auténtico sentido de Iglesia
;

· manifiesta su sentido eclesial «en la filial fidelidad al sucesor de Pedro y a su magisterio y con la voluntad de vivir en comunión y colaboración con los obispos, el clero, los religiosos y los seglares»
;

· vive una “espiritualidad de comunión” que resulta «un signo para el mundo y una fuerza atractiva que conduce a creer en Cristo»
.

Presencia de María Inmaculada y Auxiliadora

 AUTONUM 
En estrecha relación con la experiencia espiritual se encuentra una particular presencia de María en la vocación y en la misión salesiana. María Inmaculada y Auxiliadora aparece como icono de la espiritualidad del salesiano, que estimula la caridad pastoral y la interioridad apostólica. En la experiencia carismática de Don Bosco Fundador, desde el primer sueño hasta los vastos horizontes misioneros, Ella ha constituido una presencia permanente y determinante.


En Ella, como Inmaculada, el salesiano ve la fecundidad del Espíritu, la disponibilidad al proyecto de Dios, la ruptura con el mal y con todas las fuerzas que lo sostienen, la totalidad de la consagración. María le inspira apertura a lo sobrenatural, la pedagogía de la gracia, la delicadeza de conciencia, y los aspectos maternos del acompañamiento educativo
.


En María Auxiliadora el salesiano contempla la maternidad en relación a Cristo y a la Iglesia, la asistencia al Pueblo de Dios en las vicisitudes históricas más difíciles, la colaboración en la obra de salvación y en la encarnación del Evangelio entre los pueblos, la mediación de gracia para cada cristiano y cada comunidad. Ella sostiene el sentido de Iglesia, el entusiasmo por la misión, la audacia apostólica y la capacidad para congregar fuerzas para el Reino.

 AUTONUM 
Para vivir la presencia de María en su vocación y para crecer en una «devoción filial y fuerte»
 hacia Ella el salesiano:

· cultiva una relación personal con Ella, fundándola sobre la contemplación de su puesto en el plan de salvación y en el misterio de Cristo, y expresándola en una actitud filial a través de las diversas prácticas marianas;

· la siente activamente cercana como estímulo y auxilio de su consagración apostólica, como Aquella que lo «educa para la donación plena al Señor»
;

· encuentra en Ella inspiración y coraje para su compromiso educativo: de Ella aprende a estar cerca de los jóvenes y solícito en su servicio.

Los jóvenes, lugar del encuentro con Dios 

 AUTONUM 
«Creemos que Dios nos está esperando en los jóvenes para ofrecernos la gracia del encuentro con él y disponernos a  servirle en ellos»
.


Esta profesión de fe del CG23 indica la encrucijada de la vida espiritual del salesiano. Dios le fija una cita y se deja descubrir en el encuentro educativo con los jóvenes.

Por esto el primer Oratorio ha sido experiencia espiritual y educativa, pedagogía realista de santidad para el educador y el educando. La vocación salesiana lleva a vivir «la aspiración a la santidad mediante la labor pedagógica», a realizar «la perfección de la caridad educando»
. El intercambio entre educación y santidad es el aspecto característico de la figura de Don Bosco. Él realiza su santidad personal en la acción educativa vivida con celo y corazón apostólico
.

También hoy el salesiano, reviviendo la experiencia espiritual de Don Bosco, en la espiritualidad de lo cotidiano y del patio, se convierte en hombre espiritual que posee el sentido de Dios.

 AUTONUM 
La misión del salesiano no se identifica simplemente con la actividad o la acción externa; más bien ésa es una verdadera experiencia espiritual. No es él quien va a los jóvenes. Es el Padre que lo consagra y lo envía como su colaborador y apóstol de los jóvenes, en quienes Él está ya trabajando mediante su Espíritu, y lo compromete en su proyecto sobre ellos.


La finalidad de su misión – llevar el amor de Dios a los jóvenes – hace que en toda su persona y en toda su acción, con desapego de sí mismo y con la humildad del servidor, él se concentre sobre sus dos polos de referencia, Cristo vivo y la juventud, para que ellos puedan encontrarse
.


Justamente porque se trata de una experiencia espiritual que nace, vive y se nutre en la acción apostólica, el salesiano sabe obrar en sí mismo y en su acción educativa una verdadera síntesis entre educación y evangelización, entre promoción humana y compromiso evangélico, entre fe y cultura, entre trabajo y oración.

 AUTONUM 
De aquí algunas actitudes que el salesiano cultiva incesantemente:

· trabaja entre los jóvenes con verdaderas motivaciones sobrenaturales, superando el nivel de las inclinaciones y de las preferencias naturales;

· reaviva la experiencia teologal y espiritual de la misión: se siente enviado por el Padre para cumplir su plan de salvación; cultiva la disponibilidad del Hijo de cuyo amor es signo y portador; queda abierto al Espíritu Santo que llena su corazón con la caridad pastoral y anima todos sus esfuerzos;

· vive con entusiasmo la experiencia de la misión de la Congregación, es decir, el servicio a los jóvenes con el método de Don Bosco, participando, de este modo, en la misión de la Iglesia;

· se habitúa a mirar la realidad juvenil con la actitud del Buen Pastor; percibe en las necesidades de los jóvenes la urgencia de la salvación y la demanda de intervención; hace un camino espiritual con ellos, ayudándolos mediante los sacramentos, la dirección espiritual y el discernimiento;

· somete su trabajo a las leyes que llamamos “apostólicas”. Sabe que debe trabajar con competencia, pero cuenta, ante todo, con la fuerza de Dios. Ora intensamente y se manifiesta modesto en los éxitos. No pide ver los resultados, más bien se confía a la fecundidad que Dios le da;

· acepta las renuncias que acompañan su trabajo y cree en el valor misterioso del sufrimiento. Valora positivamente las mediaciones y las estructuras de la vida apostólica. Sabe obedecer de corazón. Es capaz de colaboración y de compartir el trabajo apostólico. Practica la templanza y rehuye las comodidades y el superfluo bienestar.

Experiencia de Dios en la vida comunitaria

 AUTONUM 
El salesiano encuentra en su vivir y en su trabajar junto con sus hermanos una exigencia fundamental y un camino seguro para realizar su vocación
. La experiencia comunitaria es para él experiencia teologal y profundamente humana. Con y a través de los hermanos, los jóvenes y los colaboradores él encuentra al Señor y experimenta su presencia.


Participando de la misión común, el salesiano discierne con la comunidad las situaciones a la luz del Evangelio, y se siente corresponsable de las intervenciones educativas y pastorales y de su realización.


Ayuda a la comunidad a ser un centro de comunión y de participación, agregando y animando otras fuerzas apostólicas.


Frente a un mundo que tiene tanta necesidad de comunión, «vivir y trabajar juntos» entre hermanos distintos por edad, lengua y cultura, se convierte en un signo de la posibilidad del diálogo y profecía de una comunión que sabe armonizar las diferencias; proclama con la elocuencia de los hechos la fuerza trasformadora de la Buena Noticia
. De tal manera, la comunión se hace misión
 y se convierte en manantial de espiritualidad.

 AUTONUM 
Para vivir la experiencia de Dios en la vida comunitaria, el salesiano cultiva en sí mismo estas actitudes:

· considera la comunidad «un misterio que ha de ser contemplado y acogido con un corazón lleno de reconocimiento en una límpida dimensión de fe»
. Acoge a los hermanos como un don de Dios, los ama como Cristo nos ha enseñado y hace que el compartir la fe en la escucha de la Palabra y en la celebración eucarística sea la base de la vida comunitaria. Se preocupa porque en la vida cotidiana emerja la opción radical por Jesús y la comunidad sea “signo”, “escuela” y ambiente de fe
;

· consciente de sus propios límites, el salesiano ama su comunidad así como ella es, con sus impulsos y sus mediocridades, con su búsqueda de autenticidad y con sus pobrezas;

· vive el espíritu de familia que es afecto intercambiado, red de relaciones fraternas y amigables, comunión de bienes, estilo fraterno de ejercicio de la autoridad y de la obediencia, diálogo y corresponsabilidad en la acción; mantiene con el Director una relación viva, a imitación de la de los primeros salesianos con Don Bosco;

· perfecciona su capacidad de comunicación interpersonal hasta llegar a compartir los sentimientos, la oración y las experiencias espirituales y apostólicas;

· vive según un proyecto comunitario y participa activamente en los momentos significativos tales como “el día de la comunidad”, los encuentros comunitarios, las asambleas y los consejos;

· siente y vive concretamente su pertenencia a la comunidad inspectorial y mundial;

· profundiza el sentido de la misión como la experiencia más estimulante de comunión que lo ayuda constantemente a superar toda forma de egoísmo y de individualismo. Lee y valora junto a los hermanos las situaciones, colabora con los agentes pastorales, vive la corresponsabilidad y la cohesión en el proyecto común, asumiendo su rol y respetando los demás roles;

· vive inserto en la Iglesia particular con sentido de comunión y se muestra dispuesto a colaborar con todos los que en su territorio se comprometen con la juventud.

En seguimiento de Cristo obediente, pobre y casto

 AUTONUM 
La vida espiritual salesiana es una fuerte experiencia de Dios que, a la vez, sostiene y es sostenida por un estilo de vida fundado enteramente sobre los valores del Evangelio
.


Por esto, el salesiano asume la forma de vida obediente, pobre y virginal que Jesús eligió para sí en la tierra. Para el salesiano es un modo radical de vivir el Evangelio y un camino seguro para donarse totalmente a los jóvenes por amor de Dios. Es su modo de buscar la caridad perfecta
.


Creciendo en la radicalidad evangélica con intensa tonalidad apostólica, él hace de su vida un mensaje educativo, especialmente dirigido a los jóvenes, proclamando con su existencia «que Dios existe y su amor puede llenar una vida; y que la necesidad de amar, el ansia de poseer y la libertad para decidir sobre la propia existencia, alcanzan  su sentido supremo en Cristo Salvador»
.

Seguir a Cristo obediente

 AUTONUM 
La obediencia al Padre es para Jesús la síntesis de su vida, que se expresa en el misterio pascual. Revela su identidad de Hijo y, juntamente, de Siervo, mostrándolo unido de modo absolutamente único al Padre y totalmente dócil a Él. A la consagración por parte del Padre, Él corresponde con su total disponibilidad para la misión de salvación.

Para el salesiano, una de las razones principales de la prioridad de la obediencia – Don Bosco decía «en una Congregación la obediencia lo es todo»
 - hay que buscarla en la particular importancia que tiene la “misión” en su vida
, y específicamente en su forma comunitaria
. La obediencia lo hace plenamente disponible para el servicio de los jóvenes.

 En el actual contexto cultural, que exalta la autorrealización y el protagonismo individual, el discípulo de Cristo obediente perfecciona la propia libertad de consagrado, poniendo toda su persona al servicio de la misión común con iniciativa, responsabilidad y docilidad, y evitando toda forma de individualismo.

 AUTONUM 
Para vivir la experiencia de la obediencia el salesiano presta atención a algunas actitudes:

· se esfuerza en operar en sí mismo el difícil pasaje de lo que a él le agrada a “lo que agrada al Padre”, conformándose a los sentimiento de Cristo;

· busca la voluntad del Padre a través de la oración y de las legítimas mediaciones – el diálogo comunitario, el discernimiento pastoral, la atención a las situaciones concretas y a los signos de los tiempos, el coloquio fraterno con el superior –, y la cumple con plena dedicación;

· acoge con plena libertad las Constituciones como su proyecto de vida y de santidad  y acepta con docilidad las indicaciones de la Iglesia y de los Pastores, las orientaciones de la Congregación a través de los Capítulos Generales, las intervenciones del Rector Mayor y de los demás superiores;

· cumple sus obligaciones con generosidad y creatividad, invirtiendo todos sus dones en el servicio de la misión;

· asume en primera persona la misión de la obra a la que es enviado, está abierto al diálogo y a la corresponsabilidad en la comunidad, obra en sintonía con el proyecto común, y lo sirve según el propio rol y en el respeto del aporte de los demás;

· vive la obediencia en el ejercicio de los roles de autoridad y gobierno, cumpliéndolos con el estilo de la animación, favoreciendo la colaboración y la convergencia operativa, estimulando el sentido de la misión común, sabiendo intervenir con bondad y coraje;

· cuando la obediencia exige difíciles pruebas de amor, tiene presente a Jesús, Hijo obediente del Padre
. Recuerda las palabras de Don Bosco: «Habrá alguna regla que desagrada, algún cargo u otra cosa que nos repugna; no nos dejemos desalentar, venzamos esa disposición desfavorable del ánimo por amor a nuestro Señor Jesucristo y al premio que nos espera... Haciendo así, vendrá luego la verdadera obediencia»
.

Seguir a Cristo pobre

 AUTONUM 
Jesús ha asumido la pobreza como forma de vida, como expresión de total pertenencia a la misión, de solidaridad con nosotros y de renuncia al propio interés, como mirada pastoral y preferencia por los pobres. En Jesús el salesiano encuentra la verdadera riqueza; en Él quiere amar a los jóvenes pobres y sentirse solidario con ellos.


La pobreza es una actitud del corazón
 y una característica de la misión. Es un estilo personal y comunitario de vida que nos hace libres para una entrega generosa al servicio del Evangelio.


El salesiano y la comunidad son, en este modo, verdadera profecía de una sociedad alternativa que apunte al bien común, respete el valor de cada persona, se construya sobre criterios de justicia y equidad y sea solidaria con los que son débiles y necesitados
. 

 AUTONUM 
En un camino progresivo y constante, el salesiano cultiva en sí estas actitudes:

· asume a Jesús pobre como modelo de vida y encuentra en Él el verdadero tesoro: «Por él he sacrificado todas las cosas ... con tal de ganar a Cristo ... así podré conocerlo a él, conocer el poder de su resurrección»
;

· trata de vivir con alegría una vida simple y laboriosa, ama el trabajo apostólico y el servicio a la comunidad, está disponible para el trabajo manual
; acepta con simplicidad los inevitables inconvenientes y las necesarias renuncias;

· nutre confianza en el proyecto de Dios sobre su existencia; se siente responsable de los bienes que usa y es sensible al testimonio comunitario de pobreza; busca compartir fraternalmente todo: los bienes materiales, los frutos del trabajo, los dones recibidos, las energías, los talentos, las experiencias; sabe depender de la comunidad y del superior
;

· manifiesta la pobreza en la fidelidad a los destinatarios, en la organización de la acción educativa y pastoral en las diversas obras, en la especial perspectiva con la cual mira la realidad y los acontecimientos, en la sensibilidad por las situaciones sociales y por las nuevas pobrezas, solicitado también por la doctrina social de la Iglesia; se siente movido por vocación a interesarse por los pobres y por sus problemas, a «amarlos en Cristo»
 con amor solidario y emprendedor y a participar de su condición de vida. Trabaja con gusto con los jóvenes pobres, con los jóvenes trabajadores y en los ambientes populares. Desarrolla en sí y en los demás el amor por las misiones y el compromiso en la animación misionera;

· vive la acción educativa y la promoción como el mejor servicio a los pobres, valorizando los medios y las estructuras más adecuadas, uniendo capacidad administrativa y confianza en la providencia, recurso a los “benefactores” y plena dedicación personal.

Seguir a Cristo casto

 AUTONUM 
“Unión con Dios”, “predilección por los jóvenes”, “amorevolezza”, “espíritu de familia”, son características del espíritu salesiano que hablan de la forma salesiana de amar.


El salesiano hace cotidianamente experiencia del amor de Dios que colma su vida
 y vive una castidad feliz como «signo que señala a Cristo: vivo, resucitado, presente en su Iglesia, capaz de enamorar los corazones»
.


Él está convencido de que la castidad consagrada imprime un original estilo a su capacidad de amar,  de que lo hace generoso y alegre en el donarse sin reserva, libre de corazón para amar sólo a Dios y sobre todas las cosas, y capaz de vivir la afable bondad salesiana.


Él aprende a ser testigo de la predilección de Dios por los jóvenes,  educador capaz de encarnar la paternidad de Dios hacia ellos, de modo que ellos “se den cuenta de que son amados”. A través de la caridad que sabe hacerse amar los educa en el amor verdadero y en la pureza.


En el contexto de una cultura que realza la importancia del cuerpo, y, no pocas veces, exaspera la sexualidad, el compromiso por la castidad y el testimonio de una humanidad equilibrada y feliz son el signo de la potencia de la gracia de Dios en la fragilidad de la condición humana. El salesiano comunica con su vida que, con la ayuda del Señor, es posible una orientación del corazón, una educación de los afectos y un dominio de sí, que llevan a una experiencia auténticamente humana de amor a Dios y al prójimo.

 AUTONUM 
La formación de la castidad requiere algunas condiciones particulares:

· educarse y educar para la madurez afectiva y para el amor, a partir del reconocimiento de que el amor ocupa el puesto central en la vida, de que no se reduce a una sola dimensión - la física -, sino que implica toda la persona en todos sus aspectos, comprendidos el psíquico y el espiritual; madurar en la convicción de que el verdadero amor está siempre orientado al otro, es oblativo, y constituye a la persona capaz de renuncia
;

· amar a Dios con todas las fuerzas y en Él especialmente a los jóvenes a quienes es enviado: por esto el salesiano acepta una forma de vida y un estilo de amor educativo y pastoral, que comportan la renuncia a la vida matrimonial y a todo lo que le es propio;

· integrar la necesidad de amar y ser amado en la capacidad de amistad y de compartir fraternalmente, en la “amorevolezza” del Sistema Preventivo que es la capacidad de amar y de hacerse amar;

· educarse en un amor hacia los demás hecho de respeto, de sinceridad, de calor humano, de fidelidad y de comprensión, superando las barreras que aíslan y las actitudes que llevan a instrumentalizar a las personas;

· tomar conciencia de la propia fragilidad y cultivar la ascesis y la templanza, manteniendo el equilibrio ante las propias emociones y dominando las pulsiones sexuales; ser prudente en los contactos interpersonales, en el lenguaje habitual, y en el uso de los medios de comunicación social;

· invocar la ayuda de Dios y vivir en su presencia; cultivar la amistad con Cristo, vivir el sacramento de la Reconciliación como fuente de purificación; confiarse con simplicidad a un guía espiritual; recurrir con filial confianza a María Inmaculada que ayuda a amar como Don Bosco amaba
.

En diálogo con el Señor

 AUTONUM 
En la oración el salesiano cultiva, alimenta y celebra la capacidad de encontrar a Dios en la vida y en el trabajo educativo con los jóvenes y la alegría de contemplar a Jesús Buen Pastor, a Dios Padre como padre de sus jóvenes, y al Espíritu que obra en ellos.


Él sabe que la oración es, ante todo, docilidad al Espíritu y, luego, experiencia humilde, confiada y apostólica de quien une espontáneamente la oración con la vida
, alcanzando «aquella laboriosidad incansable, santificada por la oración y la unión con Dios, que debe ser la característica de los hijos de san Juan Bosco»
.

 AUTONUM 
Imita a Don Bosco que vivó y educó a los salesianos en una relación simple, concreta y profunda con Dios. Rindió testimonio de una actitud permanente de oración y de la capacidad de orientar todas las cosas a la gloria de Dios, de vivir y obrar en su presencia, de tener como única preocupación su Reino. Siguiendo su ejemplo, el salesiano «cultiva la unión con Dios y advierte la necesidad de orar ininterrumpidamente»
.


La relación con Dios y la interioridad apostólica constituyen el corazón de su experiencia e impregnan todo su ser, antes aún de traducirse en actividad o en prácticas de piedad. Su oración es la del “da mihi animas, coetera tolle», que encuentra su fuente en la Eucaristía y se expresa en la plena dedicación al compromiso apostólico
.

 AUTONUM 
Nada hay de especial y de excepcional en la forma de oración del salesiano. Él sigue el itinerario de oración que la Iglesia ofrece al buen cristiano. Hace suya la pedagogía de la Iglesia que lo conduce a revivir en sí mismo los misterios de la redención, a través de los tiempos del año litúrgico, y se deja evangelizar por la Palabra.


Como Don Bosco, vive con intensidad de fe las prácticas de piedad ordinarias: ellas son para él «no sólo medios de santificación personal, sino también momentos de preparación para una colaboración, cada vez más intensa, en la transformación del mundo, según el plan de Dios»
.


Ora con su comunidad, que en la oración «reaviva la conciencia de su relación íntima y vital con Dios y de su misión de salvación»
 y comparte esta actitud de oración con la comunidad educativa y con la Familia salesiana, particularmente en la celebración de las fiestas salesianas.


Su oración lleva el distintivo del apóstol y del educador dedicado al bien de los jóvenes. Se une con la vida: precede, acompaña y sigue la acción apostólica, está ligado a los jóvenes, por quienes y con quienes ora.


Precisamente por esto la oración del salesiano tiene un estilo juvenil hecho de simplicidad, vivacidad, y sinceridad
. Es una oración «gozosa y creativa, sencilla y profunda, [que] se  abre a la participación comunitaria, conecta con la vida y en ella se prolonga»
.

 AUTONUM 
En el diálogo personal y comunitario del salesiano con el Señor se deben destacar algunas expresiones y eventos de particular importancia:


«La Palabra de Dios es la primera fuente de toda espiritualidad cristiana. Ella alimenta una relación personal con el Dios vivo y con su voluntad salvífica y santificadora»
.


«Es, para nosotros, fuente de vida espiritual, alimento para la oración, luz para conocer la voluntad de Dios en los acontecimientos y fuerza para vivir con fidelidad nuestra vocación»
. Por esto el salesiano la escucha con fe y humildad, la acoge en su corazón como guía para sus pasos, la hace fructificar en su vida, y la proclama con alegría
.


La escucha de la Palabra «es el momento cotidiano más eficaz de formación permanente»
. Ella se realiza, de modo particular, en la celebración de la Eucaristía y en la práctica de la meditación. La meditación cotidiana es el momento privilegiado de intimidad con el Señor, ocasión concreta para hacer familiar la Palabra de Dios y encarnarla en la vida.

 AUTONUM 
La celebración de la Eucaristía es el acto central de la jornada del salesiano. En ella, él da gracias al Padre, hace memoria del proyecto de salvación cumplido por el Hijo, comulga con el Cuerpo y la Sangre de Cristo y recibe el Espíritu que lo hace capaz de comunión fraterna y lo renueva en su compromiso apostólico.


La presencia de la Eucaristía en la casa salesiana es para un hijo de Don Bosco motivo de frecuentes encuentros con Cristo de los cuales obtiene dinamismo y constancia en la acción para los jóvenes
.


La gracia de la Eucaristía se extiende a las diversas horas del día con la celebración de la Liturgia de las horas
.

 AUTONUM 
La celebración del sacramento de la Reconciliación constituye la expresión más significativa y eficaz del camino cotidiano de conversión. Este dona la alegría del perdón del Padre, reconstruye la comunión fraterna y purifica las intenciones apostólicas
.


Don Bosco ha destacado la importancia pedagógica del sacramento de la Reconciliación y ha presentado la celebración regular y frecuente de la misma como clave del progreso espiritual personal y del camino educativo de los jóvenes.


El salesiano ama y hace amar el sacramento de la Reconciliación.

 AUTONUM 
La devoción a María constituye para el salesiano una gozosa y fuerte llamada a reconocer e invocar a María como «modelo de oración y caridad pastoral, maestra de sabiduría y guía de nuestra Familia»; y a contemplar e imitar «su fe, su solicitud por los necesitados, la fidelidad en la hora de la cruz y su alegría por las maravillas realizadas por el Padre». Siguiendo el ejemplo de Don Bosco, el salesiano se siente comprometido a difundir una «devoción filial y fuerte» a Ella, Inmaculada y Auxiliadora
.

 AUTONUM 
Algunas expresiones características sostienen la experiencia orante del salesiano y constituyen una pedagogía de vida:
· se ejercita en celebrar en el tiempo el misterio de Cristo, viviendo los distintos períodos del año litúrgico, como tiempos que señalan las etapas de su experiencia cristiana, y destaca el sentido espiritual del domingo;

· cultiva su fe, profundiza el conocimiento del misterio cristiano, actualiza su visión teológica y espiritual como motivación de su experiencia de oración;

· hace de la participación en la liturgia una escuela permanente de oración, aprende a escuchar la voz de Dios y a acoger su gracia; persevera en la oración también cuando atraviesa momentos de aridez;

· celebra la Liturgia de las horas como prolongación del misterio eucarístico en la jornada, compartiendo con la comunidad – en los tiempos previstos – la alabanza del Señor;

· desarrolla la conciencia de la misión apostólica: va a los jóvenes como enviado por el Señor, para actuar en su nombre, y no sólo por opción personal; sabe que el Señor lo precede; está convencido de que el trabajo que realiza es una obra de redención, como liberación de las diversas formas de mal o evangelización de las diversas realidades humanas;

· ama orar con su comunidad y es fiel a los momentos en que ésta se encuentra para la oración. Descubre la belleza de compartir con la comunidad las propias experiencias de fe y las preocupaciones apostólicas. Practicado con espontaneidad y con un consentimiento común, este compartir «nutre la fe y la esperanza, así como la estima y la confianza recíproca, favorece la reconciliación y alimenta la solidaridad fraterna en la oración»
;

· saca provecho del encuentro fraterno y de la dirección espiritual para su camino de oración;

· valoriza las oportunidades y los estímulos que favorecen una oración común y personal vivida y renovada, que supere los riesgos de formalismo, de deterioro y de pasividad que, a menudo, amenazan las formas comunes y obligatorias de oración.

 AUTONUM 
La experiencia espiritual del salesiano encuentra en la acción apostólica fuertes estímulos y está sujeta, al mismo tiempo, a algunos riesgos. El salesiano está llamado a vivir la gracia de unidad evitando «toda dicotomía entre interioridad y tarea pastoral, entre espíritu religioso y tarea educativa o cualquier fuga hacia formas de vida que no respondan a las tres palabras de Don Bosco: trabajo, oración, templanza»
.


El salesiano vigila para que su dinamismo espiritual no sufra reducciones de marcha o detenciones, su vida espiritual no sea amenazada por la superficialidad o por la dispersión. Con este fin se compromete a caminar en el Espíritu, a obrar movido por la interioridad apostólica y a cultivar una vida unificada.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

La vida comunitaria

 AUTONUM 
La comunidad cultive un estilo de comunicación fraterna y de intercambio de la experiencia vocacional que estimule el espíritu de familia, la ayuda recíproca y la capacidad de corrección fraterna
. Se dé calidad a las diversas modalidades de encuentro e intercambio: el diálogo sobre la misión, el discernimiento comunitario, la oración en común, el “día de la comunidad”
, la elaboración del proyecto educativo-pastoral, la programación, la revisión de vida, el estudio de las orientaciones de la Iglesia y de la Congregación, los momentos de evaluación de la fraternidad, de la pobreza
, de la oración
, de los valores de la espiritualidad salesiana, etc.-

La vida según los consejos evangélicos

La obediencia salesiana

 AUTONUM 
Cada hermano participe en la elaboración del proyecto educativo-pastoral salesiano local e inspectorial y se haga idóneo al trabajo de conjunto
.

 AUTONUM 
«Todo hermano, fiel a la recomendación de Don Bosco, mantiene contacto frecuente con su superior por medio del coloquio fraterno»
. «Los hermanos que están en la formación inicial tendrán una vez al mes, con el superior, el coloquio previsto por el artículo 70 de las Constituciones»
.

La pobreza salesiana

 AUTONUM 
Todos los hermanos vivan la pobreza «como desprendimiento del corazón y servicio generoso a los hermanos, con estilo austero, industrioso y rico de iniciativas»
; cultiven la solidaridad con los pobres
, trabajando por la justicia y la paz, especialmente con la educación de los necesitados
.


«La comunidad local e inspectorial revise, con la frecuencia que juzgue más oportuna, su estado de pobreza en lo concerniente al testimonio comunitario y a los servicios que presta. Estudie los medios para una renovación constante»
.

 AUTONUM 
Durante la formación inicial se haga de modo que el hermano:

· cumpla con responsabilidad sus deberes, se comprometa seriamente en el estudio y esté disponible para la realización de trabajos manuales requeridos por la comunidad;

· asuma una actitud solidaria con el mundo de los jóvenes y de los pobres, también con experiencias concretas;

· crezca en la responsabilidad en el uso del dinero, se habitúe a rendir cuenta de sus gastos y sea oportunamente partícipe de la administración de la comunidad
;

· sea introducido en el conocimiento de los aspectos económicos y se lo habilite para utilizar responsablemente los instrumentos de gestión administrativa necesarios a la misión.
La castidad salesiana

 AUTONUM 
Desde los primeros años de la formación se asegure, a través del diálogo personal y el acompañamiento de toda la experiencia formativa, una educación personalizada de la sexualidad. Esta educación contribuya a hacer conocer la naturaleza verdaderamente humana y cristiana de la sexualidad, de modo especial su finalidad en el matrimonio y en la vida consagrada
, conduzca a la estima y amor por la consagración, y haga crecer en «una actitud serena y madura frente a la feminidad»
.

 AUTONUM 
Los hermanos, oportunamente ayudados, asuman conscientemente la ascesis que la castidad consagrada supone
, en particular:

· verifiquen si las actitudes y los comportamientos hacia los demás, hombres y mujeres, y hacia los jóvenes son coherentes con las opciones de la vida religiosa salesiana y el testimonio que le es propio
;

· acojan las eventuales correcciones fraternas
;

· sepan hacer un uso equilibrado del tiempo libre, de los medios de comunicación social y de las lecturas
; y sean prudentes en las visitas y en la participación a espectáculos
.

Para favorecer el don de la castidad salesiana la comunidad cultive un clima de fraternidad y de familia entre los hermanos y en las relaciones con los jóvenes
.

En diálogo con el Señor

 AUTONUM 
La vida espiritual del salesiano es sostenida por la pedagogía litúrgica de la Iglesia, por la participación «plena, consciente y activa»
 en las celebraciones y por una permanente educación litúrgica comunitaria. Todo hermano cuide de corazón la dignidad del culto divino, el respeto de las orientaciones litúrgicas, la sensibilidad por el canto, los gestos, los símbolos
.

 AUTONUM 
La Eucaristía ocupa un puesto central en la vida cotidiana del salesiano y de la comunidad
. A través de ella se expresa y se consolida el significado de la consagración apostólica en la conformación a Cristo, en la comunión fraterna y en un renovado impulso apostólico.


«Todos los hermanos serán fieles a la celebración diaria de la Eucaristía»
.

 AUTONUM 
Se cultive la familiaridad con la Palabra de Dios, verdadera escuela de formación permanente, a través del contacto continuo, la lectura orante, el estudio y el compartir fraterno en la comunidad.

 AUTONUM 
En la vida personal y comunitaria se subraye el valor educativo y formativo del Sacramento de la Reconciliación según nuestra espiritualidad. La frecuencia de su celebración «ha de determinarse de acuerdo con el propio confesor, según la tradición de los maestros de espíritu y las leyes de la Iglesia»
. Normalmente, los religiosos «solícitos de la propia unión con Dios, se esfuercen por acercarse al sacramento de la [Reconciliación] frecuentemente, es decir, dos veces al mes»
. Durante la formación inicial, dada la incidencia que puede tener el acompañamiento del confesor en el discernimiento vocacional y en toda la experiencia formativa, los hermanos tengan un confesor estable y, ordinariamente, salesiano.

 AUTONUM 
 La celebración de la Liturgia de las Horas, adecuadamente seguida, contribuye a consolidar la actitud de oración y la unión con Dios
. «Los socios celebrarán cada día, a ser posible en común, laudes y vísperas»
. Los hermanos diáconos y presbíteros sean fieles a «la obligación contraída en su ordenación»
, participando – con la celebración de las diversas Horas – a la alabanza incesante que la Iglesia eleva a su Señor.

 AUTONUM 
Se cuide con particular atención la educación en la oración personal y en la oración mental, la participación y la animación de los retiros y de los ejercicios espirituales anuales, momentos fundamentales de la pedagogía espiritual del salesiano, que estimulan la actitud de renovación y consolidan la unidad de vida
. «La comunidad destinará tres horas por lo menos al retiro mensual, y un día entero, convenientemente preparado, al retiro trimestral.  Los socios harán anualmente seis días de ejercicios espirituales, según las modalidades establecidas por el capítulo inspectorial»
.

 AUTONUM 
La Comisión Inspectorial de Formación y los Directores ayuden a los hermanos a cuidar la calidad de la oración personal, de modo especial la meditación, hecha en común al menos durante media hora
, favoreciendo el conocimiento y la práctica de métodos adecuados a las características de nuestra espiritualidad.
 AUTONUM 
A lo largo del año sean puestas de relieve las fiestas marianas según el espíritu de la liturgia y se valoricen las expresiones devocionales marianas típicas de la Familia salesiana, especialmente, el santo Rosario
.


Se celebren con alegre participación las fiestas y las memorias de los Santos y Beatos de las Familia salesiana, alabando al Señor por el don de la santidad difuso en nuestra familia espiritual y recibiendo estímulo a la imitación.

 AUTONUM 
Se prevean momentos para compartir la oración con los jóvenes y los laicos.

 AUTONUM 
Métodos y estilos de oración, textos y otros subsidios conserven la característica salesiana de la oración íntimamente unida a la acción; abran «una equilibrada espontaneidad y creatividad personal y también comunitaria»
, y eduquen a una particular sensibilidad hacia las formas juveniles, populares y festivas
. Contribuyan a reavivar el espíritu de las distintas celebraciones y a evitar los efectos de la rutina.

LA DIMENSIÓN INTELECTUAL

Motivos y urgencia

 AUTONUM 
Una formación intelectual robusta y constantemente actualizada, fundada sobre estudios serios, que madure y cultive la capacidad de reflexión, de juicio y de confrontación crítica con la realidad, es indispensable para vivir en forma adecuada la vocación salesiana.


La sociedad en continua transformación requiere personas con una mentalidad abierta y crítica, en actitud de búsqueda, dispuestas a aprender y a afrontar lo nuevo, hábiles para distinguir lo permanente de lo transitorio, dispuestas al diálogo y capaces de discernimiento.


Sólo una aproximación inteligente a la realidad y una visión abierta de la cultura, anclada en la Palabra de Dios, en el sentir eclesial y en las orientaciones de la Congregación, conduce al salesiano a una opción y a una experiencia vocacional sólidamente motivada y lo ayuda a vivir con conciencia y madurez, sin reduccionismos ni complejos, la propia identidad y su significado humano y religioso. En cambio, existe el peligro de extraviarse ante las corrientes de pensamiento o de refugiarse en modelos de comportamiento y formas de expresión ya superados o no coherentes con la propia vocación
.

 AUTONUM 
En la sociedad actual, bajo el impulso de la nueva evangelización, el salesiano advierte la necesidad de contribuir según su carisma al diálogo entre cultura y fe, y de identificar métodos de anuncio de la Palabra de Dios más adecuados. Ahora bien, esta implantación del Evangelio en la cultura y en la sociedad presupone que se haya profundizado el misterio de Dios, la vocación del hombre y las condiciones actuales en que se está desenvolviendo la vida.


En particular, el salesiano, llamado a trabajar en el campo juvenil, siente la necesidad de conocerlo y de capacitarse para una intervención educativa y pastoral adecuada y eficaz. Ello exige atención y reflexión constante y capacidad de traducir en proyectos concretos la misión educativa. Es indispensable adquirir una iluminada mentalidad pastoral, competencia pedagógica y profesional.

 AUTONUM 
Además, en la realización de la misión, actuada junto a laicos competentes, al salesiano se le confía el rol de orientador pastoral, es el primer responsable de la identidad salesiana de las iniciativas y de las obras, animador y formador de adultos corresponsables en el trabajo educativo.


Esta tarea, que puede tener expresiones diversas según las obras y los roles, requiere de él un conocimiento mayor, teórico y práctico, de los problemas juveniles y de los caminos de la educación, la capacidad de intercambio con los adultos sobre problemas de vida y de fe, de comunicar y orientar, de proponer autorizadamente metas e itinerarios educativos.


Supone también una vivencia más convencida del espíritu salesiano, un conocimiento reflejo y orgánico del Sistema Preventivo y una mayor conciencia de la propia identidad.

 AUTONUM 
En la metamorfosis cultural en que vivimos, es mucho más necesario conectar el testimonio religioso con los valores del hombre y con los desafíos que provienen de la cultura. «La vida consagrada necesita también en su interior un renovado amor por el empeño cultural, una dedicación al estudio como medio para la formación integral y como camino ascético, extraordinariamente actual, ante la diversidad de las culturas»
.

Naturaleza de la formación intelectual

 AUTONUM 
La dimensión intelectual es, por tanto, un componente fundamental de la formación, tanto inicial como permanente. Se trata de una formación intelectual en íntima conexión con las otras dimensiones de la formación: formación religiosa y profesional, caridad pastoral y competencia pedagógica se requieren recíprocamente; el esfuerzo de cualificación y de profesionalidad es parte integrante de la experiencia vocacional.


«Estudio y piedad – escribía Don Bosco a un hermano – te harán un gran salesiano»
, casi como diciendo, en otras palabras: «Cultura y espiritualidad harán de ti un auténtico y competente educador pastor de los jóvenes»
.

 AUTONUM 
La capacidad intelectual y, en particular, la capacidad de reflexión, de discernimiento, de juicio, son actitudes cuyo desarrollo se debe cuidar constantemente.


Conviene poner de relieve que la formación intelectual es, ante todo , un modo de vivir y de trabajar aprendiendo de la vida, manteniéndose abiertos a los desafíos y a los estímulos de la situación (cultura, Iglesia, Congregación), dedicando tiempo a la reflexión y al estudio, y valorizando los medios y las propuestas; es actuar en lo cotidiano con capacidad de atención y de discernimiento, capacitándose para realizar con competencia el propio trabajo; es cuidar un ambiente comunitario que estimula el encuentro y la profundización y favorece un obrar pensado, programado, evaluado.


La convicción de Don Bosco, en un tiempo, y de la Congregación, hoy, es que una seria preparación intelectual ayuda de modo insustituible a vivir coherentemente la índole propia de la vocación salesiana y su misión.

 AUTONUM 
La formación intelectual del salesiano comprende la formación de base, es decir, los estudios que incluyen las diversas fases de la formación inicial, la especialización o profesionalización, y la formación permanente.


Un lugar especial ocupa la formación intelectual durante la formación inicial, especialmente en algunos períodos. Ella tiende a asegurar una preparación y una cualificación de base, una mentalidad pedagógica pastoral abierta y crítica, una visión salesiana inteligente y fundada, una actitud permanente de reflexión y de estudio.


Todo salesiano, coadjutor o presbítero, adquiere y cultiva una sólida base cultural. Por otra parte, la vocación específica incide sobre el ordenamiento de los estudios, precisando las opciones, la orientación y la planificación. Para los salesianos candidatos al presbiterado el currículo específico está determinado por la Iglesia según las exigencias del propio contexto cultural.


La formación de base tiene presente la situación de partida de los candidatos,  una situación diferenciada, a veces frágil en los contenidos, en la perspectiva y en el método de estudio, otras veces, ya cualificada profesionalmente.

Opciones que cualifican la formación intelectual del salesiano

 AUTONUM 
La formación intelectual del salesiano está orientada por algunas opciones de fondo, que hay que asumir desde la organización de la formación inicial (currículo, programas, método, etc.).

Caracterización salesiana

Los Reglamentos ponen de relieve de modo explícito la relación entre identidad y formación intelectual del salesiano cuando afirman: «La misión salesiana orienta y caracteriza, de modo propio y original la formación intelectual de los socios en todos los niveles. Por consiguiente, el ordenamiento de los estudios armonice  las exigencias de la seriedad científica con las necesidades de la  dimensión religioso-apostólica de nuestro proyecto de vida»
. Por eso, no son indiferentes las opciones que se refieren a la organización, al currículo, al centro de estudios para la formación de los hermanos, si se quiere asegurar la cualificación pedagógico pastoral requerida por la vocación salesianas, y no se puede delegar a instancias no salesianas la orientación de los estudios.

Interacción entre teoría y praxis y sintonía con la coyuntura histórica

 AUTONUM 
La formación intelectual capacita para el diálogo con la situaciones históricas, especialmente con la condición juvenil, vistas en clave educativa y pastoral; ella cualifica al salesiano para el discernimiento pastoral, y lo hace capaz de orientar personas, proyectos y procesos de acuerdo con los objetivos de la misión.


Requiere por su naturaleza una verdadera iniciación a la metodología de la acción apostólica. Se la puede indicar sintéticamente con la expresión «reflexión sobre la praxis», interacción de teoría y praxis; el estudio y la reflexión son motivados y estimulados por la vida real y la praxis es iluminada y guiada por la reflexión y por el estudio.

Propuesta orgánica y unitaria

 AUTONUM 
La unidad y la organicidad que caracterizan todo el proceso formativo cualifican también la dimensión intelectual de la formación al servicio de una experiencia personal unificada y de una adecuada comprensión de la misión.


En un contexto cultural que no parece privilegiar la referencia a algunos criterios fundamentales y aparece marcado por el pluralismo y por la complejidad, es indispensable la propuesta de un saber unificado que haga posible una visión fundada, crítica y abierta. Tal saber unificado y orgánico nace de la síntesis activa de los contenidos propios a las diversas disciplinas y de los diversos enfoques y por un método de enseñanza y de estudio que estimule la interiorización y la síntesis.


Eso hace que el salesiano pueda comprender la originalidad de su vocación, que supone constantemente la delicada referencia de la naturaleza a la gracia, de la ciencia a la fe, del orden temporal al Reino de Dios.

Continuidad

 AUTONUM 
También la formación intelectual se plantea en perspectiva de formación permanente, a fin de que pueda madurar el hábito de la reflexión y del estudio, la apertura al diálogo, la atención a las orientaciones eclesiales y salesianas, el compromiso de cualificación.


La continuidad de la formación intelectual ayuda al salesiano a conocer y vivir con una cierta connaturalidad los nuevos avances de la historia y a comprometerse apostólicamente en ella. La constante promoción de la propia inteligencia capacita para aprender en forma progresiva, para valorar los momentos y las ocasiones de actualización, sin limitarse a lo que está previsto institucionalmente, y condiciona decididamente la misión del salesiano educador pastor de jóvenes.

Inculturación

 AUTONUM 
La atención a la inculturación debe estar presente en todas las dimensiones de la formación. La inculturación, en efecto, afecta a la relación entre la persona, sus raíces, su caracterización cultural, y la vocación; implica la encarnación del carisma y la realización de la misión educativo-pastoral en los diversos contextos. En esta perspectiva y frente a esta tarea se debe colocar también la formación intelectual y la programación de los estudios.


Fundada en los principios indicados por la Iglesia, que se conectan con el misterio de la encarnación y con la antropología  cristiana, y colocada sobre una sólida plataforma filosófica y teológica, la formación intelectual, inculturada y al servicio de la inculturación, no se reduce a una simple adaptación a los contextos, sino que alcanza a la persona en sus raíces y en el cuadro de referencia que lleva en sí, habilita para un diálogo inteligente y crítico con la realidad, a la vez que subraya contenidos particulares de reflexión y de estudio.

 AUTONUM 
Al «establecer el modo de realizar la formación según lo requiera el propio contexto cultural»
, se tratará, por tanto, de que en la organización de los estudios esté presente la perspectiva de la inculturación. Ella se inserta y manifiesta transversalmente en la formación filosófica, la caracterización teológico pastoral, la propuesta evangelizadora, la acción misionera y el diálogo ecuménico, las relaciones interreligiosas, el método y la espiritualidad salesiana, sugeridos en el plan.


En los estudios del postnoviciado, en los que se da amplio espacio a las ciencias del hombre, la formación filosófica, establecido el núcleo fundamental de afirmaciones conectadas con la revelación cristiana, queda abierta a un sano pluralismo en relación con las diferentes culturas. Evitando presentaciones yuxtapuestas y sincretistas, ofrece una síntesis original inculturada.


La formación teológica (teológico pastoral, moral, espiritual, litúrgica, etc.), atenta a los desafíos que presenta la nueva evangelización en los diversos contextos y a las diversas formas de encarnación del ministerio pastoral, exige asumir la inculturación como criterio e instrumento de toda reflexión y metodología pastoral. De tal modo, es posible preparar educadores y evangelizadores aptos para ser mediadores de la relación entre Evangelio y cultura, en sintonía con la Iglesia.


La reflexión y el estudio deben acompañar también la inculturación de los valores del carisma y de la espiritualidad salesiana, ayudando a encarnar los contenidos y las modalidades características en las diferentes culturas, e indicando «los diversos modos de vivir la única vocación salesiana»
. 

Ámbitos culturales

 AUTONUM 
La experiencia vocacional y la misión salesiana, en su unidad y en los elementos que la constituyen, se hace criterio privilegiado también por la elección de los ámbitos culturales, su interna estructuración y sus relaciones. Además de una sólida cultura de base, ella requiere una adecuada aproximación teológica, filosófica y pedagógica, particular atención a algunos aspectos de la realidad y el estudio de la “salesianidad”.

Una sólida cultura de base

 AUTONUM 
Para estar en grado de confrontarse y entrar en diálogo con personas de diversa experiencia y competencia, es necesario que todo salesiano tenga como base mínima el nivel de estudios que se requiere en cualquier persona que haya cumplido un ciclo de instrucción normal en el país y sea capaz de organizar su saber en una síntesis significativa y comunicable.


«Esta misma situación contemporánea exige cada vez más maestros que estén realmente a la altura de la complejidad de los tiempos y sean capaces de afrontar, con competencia, claridad y profundidad los interrogantes vitales del hombre de hoy, a los que sólo el Evangelio de Jesús da la plena y definitiva respuesta»
.


Es necesario, por tanto, que el salesiano tenga una cultura, es decir, un conjunto de conocimientos, significados y valores, amplia, abierta y al mismo tiempo crítica, y que esté lo más cualificado posible en lo que se refiere a la misión salesiana. Como educador pastor de los jóvenes, se requiere de él que esté capacitado para animar efectivamente a otros educadores y a los colaboradores laicos.


Considerando la universalidad de la Congregación, la composición de las Regiones y de los grupos de Inspectorías y las tendencias actuales del mundo, se ve hoy también la conveniencia de incluir en el bagaje cultural el aprendizaje de una o más lenguas a niveles útiles, además de la propia, para superar las barreras lingüísticas y para crear espacios de mayor comunicación y colaboración.

La profundización de la fe a través de la teología

 AUTONUM 
Una cualificación de base en las ciencias teológicas y una constante actualización en ellas lleva al creyente a una comprensión adecuada del misterio cristiano, a vivir con conciencia la relación entre Evangelio y cultura, y lo capacita a responder a las preguntas que a ella le dirigen las cambiantes circunstancias y la evolución cultural.


La teología está al servicio de la fe, de su dimensión eclesial y de su inculturación. Está indisolublemente vinculada con la vida y la historia del Pueblo de Dios y con el Magisterio que orienta su camino; tiene un marcado carácter vital y una relevante incidencia sobre la misión de la Iglesia y en particular sobre la vida espiritual y sobre el ministerio pastoral de sus miembros.


Consecuentemente, la reflexión teológica ayuda al salesiano a desarrollar el amor por Jesucristo y por la Iglesia, da sólido fundamento a su vida espiritual, lo cualifica para la misión educativo-pastoral. La actual situación requiere, que ya en las fases iniciales de la formación – aunque no sólo en ellas –, se verifique una buena radicación de la fe, tanto en términos de conocimiento intelectual de las verdades, como en términos de una experiencia de vida basada en el Evangelio. Especial atención se debe prestar también a la teología de la vida consagrada.

Una coherente visión del hombre, del mundo y de Dios a través de la filosofía

 AUTONUM 
El estudio de la filosofía es indispensable para llegar a una válida comprensión e interpretación de la persona, de su libertad, y de sus relaciones con el mundo y con Dios
, indispensable para tener una adecuada capacidad de reflexión y de valoración crítica de la realidad.


Ayuda, en efecto, a madurar una visión coherente en la cual hallan composición y armonía los múltiples datos de la experiencia, a captar la dimensión de la verdad y a garantizar la certeza, en un contexto, en el que, a menudo, se exalta el subjetivismo como criterio y medida de la verdad. Se presenta como base necesaria para el diálogo entre las ciencias teológicas y las ciencias del hombre, para una comprensión crítica de las diversas culturas, para asegurar los presupuestos racionales del misterio cristiano, y para permitir un discernimiento de las formas culturales a través de las cuales se propone el anuncio evangélico.

Las ciencias del hombre y de la educación

 AUTONUM 
La ciencias del hombre, como la sociología, la psicología, la pedagogía, las ciencias de la economía y de la política, las ciencias de la comunicación social ofrecen una más profunda comprensión del hombre, de los fenómenos y de las líneas evolutivas de la sociedad
. Son indispensables para quien es llamado por vocación a inculturar el Evangelio en la realidad juvenil.


Para el salesiano, que durante la formación asimila la praxis educativa y la sabiduría pedagógica de la Congregación, las ciencias de la educación resultan elemento insustituible de cualificación vocacional y profesional. Se les da un puesto privilegiado por su conexión con el campo y los objetivos específicos de la misión salesiana. La catequesis, que integra profundamente preocupación pastoral y sensibilidad pedagógica, goza de una centralidad propia, ya que el anuncio de Cristo a los jóvenes es nuestra razón de ser como salesianos.


El influjo siempre más vasto y profundo de la comunicación social en casi todos los aspectos de la vida, los sectores de actividad y las relaciones en la sociedad hace necesaria una formación en este campo. Ella debe capacitar al salesiano en el conocimiento de los instrumentos, de sus lenguajes y de su uso, y lo debe ayudar a adquirir sentido crítico y capacidad metodológica y educativa, para una más eficaz comunicación del mensaje.


Para asegurar una válida acción educativa y pastoral es también importante que el salesiano tenga un conocimiento de la realidad socio-político-económica en la que vive y trabaja, y se confronte con las actuales complejas problemáticas del mundo del trabajo, los problemas sociales, con las nuevas pobrezas y con la doctrina social de la Iglesia.

La “salesianidad”

 AUTONUM 
Cultivar la identidad vocacional, profundizar la riqueza carismática del fundador, vivir en sintonía con la conciencia de la Congregación y con las orientaciones que ella se da para caminar en fidelidad al proyecto vocacional y expresarlo de modo adecuado a los tiempos y a las circunstancias, comporta una comprensión y, por ello, un estudio inteligente, actualizado y constante de la espiritualidad, de la pedagogía, de la pastoral y de la historia de la Congregación.

Es tarea permanente de todo salesiano cultivar la comprensión de la propia vocación y asumir la mens de la Congregación, consolidando la propia identidad y haciéndose capaz de comunicar y proponer los valores del carisma salesiano.

Especialización y profesionalidad

 AUTONUM 
Además de la sólida cualificación de base, nuestra vocación requiere una adecuada competencia profesional, que implica a menudo una especialización. Por otro lado, el contexto y los campos en los que trabajamos y los roles que asumimos exigen, con frecuencia, cualificaciones reconocidas oficialmente. Por eso, asegurada la formación de base, se hace necesaria una ulterior cualificación y especialización
.


Si es verdad que se puede adquirir una competencia en un determinado sector a través de la vida y el trabajo, hoy es particularmente necesario un conocimiento adecuado y una preparación específica para dar calidad a la praxis cotidiana y evitar la improvisación y la superficialidad operativa.


La especialización valoriza los dones personales con miras a la acción apostólica y tiene la finalidad de capacitar al salesiano para a un servicio caracterizado por la profesionalidad y la competencia.


Todo salesiano se cualifica para las tareas educativo-pastorales y para el rol que se le ha confiado, especialmente cuando se trata de responsabilidades de animación, de gobierno y de formación en la comunidad local e inspectorial.

 AUTONUM 
En la elección de la especialización se deben considerar las aptitudes y propensiones del hermano, aunque el criterio fundamental y prioritario sigue siendo la misión concreta de la Congregación. En tal sentido la especialización no se programa para lograr finalidades individuales, sino para responder a las exigencias de los proyectos apostólicos
.


Es la Inspectoría quien, en su programación y, más específicamente, en el Plan inspectorial de cualificación y especialización de los hermanos, establece las áreas y las prioridades de especialización e indica las modalidades de actuación.

Ella ofrece luego al hermano especializado continuidad y estabilidad  en la actividad para la cual ha sido preparado, y también la posibilidad de actualización. Por su parte, el hermano valoriza su preparación al servicio de la misión común.

Centros de estudio para la formación

 AUTONUM 
La organización y las características de los estudios requeridos por la formación intelectual del salesiano encuentran una respuesta institucional en los centros de estudio. La elección del centro de estudios responde a los criterios de la formación salesiana. Por esta razón los Reglamentos Generales invitan a las Inspectorías que están en grado de hacerlo a tener un propio centro de estudios
.


Existe de hecho en la Congregación una diversidad de estructuras para los estudios del postnoviciado y de la teología: el centro salesiano, integrado con una comunidad formadora (“estudiantado”), o también independiente de ella, el centro no salesiano o el centro dirigido en corresponsabilidad con otros.


Muchos centros salesianos están abiertos a estudiantes no pertenecientes a la Congregación.


Entre los distintos tipos de centros de estudio, hay que preferir el centro salesiano que ofrece una organización de los estudios con perspectiva salesiana, poniendo de relieve el carácter pastoral y pedagógico, que favorece la integración entre el proyecto formativo global y la formación intelectual y la relación entre salesianos estudiantes y docentes; habrá que asegurar en todo caso la relación entre el centro de estudios y la comunidad formadora.

 AUTONUM 
Es tarea de los Inspectores velar con atención por los centros de estudio,  preocuparse de su finalidad salesiana y de la calidad del servicio académico, y provee los medios necesarios. La consistencia cualitativa y el adecuado funcionamiento de un centro de estudios exige sobre todo el cuidado de su cuerpo docente. Por tanto, se debe programar el plantel del personal y prever su preparación, estabilidad, empleo racional y necesario recambio. Es necesario hacer destacar la salesianidad como punto de convergencia y cualificar docentes para aquellos sectores culturales que caracterizan salesianamente al centro; favorecer el contacto y la implicación de los docentes en la acción y en la reflexión de la Congregación y de la Inspectoría.


Hay que tener presente también que los centros salesianos pueden ofrecer a la Inspectoría y a la Iglesia local un servicio cualificado de animación espiritual, pastoral y cultural: iniciativas para la actualización de los hermanos, de los miembros de la Familia salesiana y de los laicos; prestaciones de consultoría para organismos inspectoriales e inter-inspectoriales; investigaciones, publicaciones, elaboración de subsidios, iniciativas varias en colaboración con organismos eclesiales y religiosos.


Un centro de estudios constituye para una Inspectoría una exigencia a veces gravosa. Es aconsejable, por ello, y a menudo necesaria, la colaboración entre diversas inspectorías.

Cuando no sea posible la asistencia a un centro salesiano de estudios, ni a nivel inspectorial ni a nivel inter-inspectorial, la elección del centro se debe hacer sobre la base de criterios formativos. En tal sentido se deben asegurar las condiciones y seguir el procedimiento, tal como se indica en esta Ratio. En todo caso, para la elección habrá que tomar en consideración la situación de la Inspectoría, el número de salesianos estudiantes, la cercanía o no de centros salesianos y el contexto eclesial.

 AUTONUM 
Entre los diferentes centros de estudio salesianos, ocupa un lugar de privilegio la Universidad Pontificia Salesiana (UPS) que tiene una misión particular al servicio de la Iglesia y de la Congregación para la cualificación del personal. «El actual desarrollo de la Congregación y su expansión mundial, los desafíos de la misión y la exigencia de calidad en su expresión pedagógico pastoral, la perspectiva de la nueva evangelización y de la inculturación, el cuidado de la comunión y la atención a las diversas expresiones de nuestro carisma dan gran importancia y actualidad a la función de la UPS en el marco de la realidad salesiana»
.


La UPS tiene una particular relación con algunos centros salesianos de estudio bajo la forma de la afiliación y la agregación. Se trata de una experiencia constructiva y útil al servicio de la calidad académica, del diálogo y la colaboración, del rol de los docentes.

Algunas indicaciones para promover la formación intelectual

 AUTONUM 
El empeño en la formación intelectual debe ser una constante en la vida del salesiano; algunas actitudes que debe cultivar constituyen su estímulo y expresión concreta:

· el salesiano hace que el entusiasmo por su vocación, generado por la caridad pastoral, sea una fuerte motivación para su formación intelectual. Acrecienta el amor por el estudio, le dedica tiempo y aprovecha las oportunidades que se le ofrecen, viendo en él un instrumento eficaz para la misión;

· acrecienta una visión de síntesis entre fe, cultura y vida, entre educación y evangelización, entre valores seculares y pastorales;

· vive la formación intelectual como autoformación, especialmente en la perspectiva de la formación permanente, es decir, como actitud y compromiso personal, valorando la reflexión, el compartir y el diálogo en grupo;

· consciente de las exigencias de la misión, se compromete a desarrollar auténticos intereses culturales; a mantener la identidad vocacional salesiana como criterio de orientación de los propios esfuerzos para actualizarse y madurar intelectualmente; y adquiere una mentalidad de reflexión y de discernimiento frente a los signos de los tiempos y a los nuevos fenómenos emergentes en las culturas juveniles;

· encuentra en la comunidad, tanto en el nivel inspectorial como en el nivel local, estímulo y ayuda para su formación intelectual; ésta en efecto, se proyecta como un ambiente rico de valores salesianos, abierto a la vida y a la cultura. De particular ayuda es la reflexión sobre la praxis en el ámbito del Proyecto Educativo-pastoral Salesiano, hecha junto con la Comunidad educativo-pastoral;

· en la formación inicial, asume la responsabilidad por su propia formación intelectual. Afronta con generosidad y sentido apostólico la ascesis requerida por la seriedad de los estudios, la fatiga del trabajo científico, la diligencia y la concentración. Toma parte activa en las clases, en los grupos y en las diversas iniciativas académicas y culturales, y valora el encuentro con los docentes. Interioriza las motivaciones y las finalidades de cada disciplina y de las actividades escolares en las que está comprometido;

· es introducido en la metodología de la acción pastoral, y sabe conectar la ejercitación apostólica con la formación intelectual, al servicio de una experiencia integral que evita los riesgos de la abstracción y del inmediatismo.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

Objetivos y caracterización

 AUTONUM 
«La misión salesiana orienta y caracteriza, de modo propio y  original, la formación intelectual de los socios en todos los niveles. Por consiguiente, el ordenamiento de los estudios armonice las exigencias de la seriedad científica con las necesidades de la dimensión religioso-apostólica de nuestro proyecto de vida»
.

Ofrézcase a cada hermano una sólida formación intelectual teológica, pedagógica y profesional, atenta a las diversas formas vocacionales y según las normas establecidas por la Iglesia.

 AUTONUM 
A través de una constante reflexión sobre la praxis, el aporte complementario de las distintas disciplinas de estudio y de la adquisición de las necesarias competencias, el salesiano se forme una mentalidad pedagógica pastoral y se capacite para afrontar adecuadamente las tareas y los desafíos propios de la misión.
 AUTONUM 
La preparación intelectual debe formar en el salesiano una mentalidad «abierta y crítica»
, que lo haga capaz de comprender la situación, especialmente la de los jóvenes y de los pobres; que desarrolle en él el espíritu de iniciativa
, lo persuada «a seguir el movimiento de la historia, [y] a vivirlo con la creatividad y el equilibrio del Fundador»
.

Compromiso personal en la formación intelectual

 AUTONUM 
Todo salesiano cultive la reflexión personal y comunitaria sobre la praxis y el hábito de la lectura; aproveche las oportunidades de actualización ofrecidas por la comunidad local, por la Inspectoría y por la Iglesia; cuide la cualificación cultural requerida por su tarea de educador de los jóvenes, por su rol de animador y por los desafíos del contexto, haciéndose cada vez más apto para el cumplimiento de la misión común.


«Estudie cada hermano con sus superiores el campo de cualificación que va más de acuerdo con sus dotes personales y con las necesidades de la inspectoría, dando la preferencia a cuanto concierne a nuestra misión. Conserve la disponibilidad característica de nuestro espíritu, y esté dispuesto a renovarse periódicamente»
.

A nivel de Congregación

 AUTONUM 
Los estudios en la Congregación están regulados:

· por los documentos de la Iglesia que se refieren directamente o indirectamente a la formación intelectual de los religiosos y a los estudios eclesiásticos;

· por las Constituciones y por los Reglamentos generales, por los Capítulos Generales, por el Rector Mayor con su Consejo, por esta Ratio y por los Directorios inspectoriales aprobados.

 AUTONUM 
En la Congregación la formación intelectual está bajo la directa competencia del Rector Mayor con su Consejo. Es responsabilidad específica del Consejero General para la formación
 al cual competen los siguientes servicios:

· la promoción de los estudios exigidos por la índole propia de la Congregación;

· la atención a la preparación del personal y la evaluación del Plan inspectorial de cualificación y re-cualificación de los hermanos

· el cuidado  de los centros salesianos de estudio para la formación y del personal que trabaja en ellos;

· la evaluación de la opción de los centros no salesianos para la formación y de las afiliaciones de los centros salesianos de estudio  a instituciones salesianas o no salesianas.

 AUTONUM 
Los centros superiores de estudio, como academias o facultades de teología, de filosofía y de pedagogía, dependientes de nuestra Congregación, se deben inspirar, en lo que se refiere a los estudiantes salesianos, a los criterios y a las directivas de esta Ratio.

 AUTONUM 
Se favorezca el estudio del italiano como instrumento para el conocimiento de las fuentes, para la lectura de los documentos como elemento de comunicación en la Congregación, especialmente en los contactos o encuentros de nivel internacional.


Se estimule también el estudio de otras lenguas que puedan servir a la comunicación pastoral salesiana
.

A nivel inspectorial

 AUTONUM 
Teniendo en cuenta la unidad de la formación intelectual, el Directorio Inspectorial Sección Formación contenga las orientaciones y las opciones fundamentales para los estudios, teniendo presentes las normas de la Congregación, las exigencias de la misión y del contexto inspectorial; contenga también las indicaciones relativas a los centros de estudio frecuentados por los hermanos en las diversas fases de la formación y su caracterización. El Proyecto inspectorial de formación indique de modo más concreto lo que se refiere al currículo de estudios.

 AUTONUM 
La Inspectoría elabore el Plan inspectorial de cualificación y especialización de los hermanos sobre la base de los criterios indicados por el Directorio y como parte del Proyecto inspectorial de formación. Lo evalúe y revise periódicamente a través de la Comisión inspectorial de formación. El plan se presentará al Consejero General para la formación.

En la formación inicial

 AUTONUM 
La preparación intelectual constituye un elemento integrante de la formación inicial en todas las fases. Ella tiene un particular relieve en la programación general y en la inversión de tiempo durante el inmediato postnoviciado (al menos dos años) y en la formación específica tanto de los salesianos orientados al presbiterado (cuatro años), como análogamente en la formación específica de los salesianos coadjutores (al menos un año)
.

 AUTONUM 
Durante la formación inicial se debe destacar la caracterización salesiana de los estudios y se debe cultivar el estudio gradual y sistemático de las disciplinas específicamente salesianas
.


En referencia a la caracterización salesiana de los estudios se cuide que:

· la perspectiva fundamental y unificadora de la formación del educador-pastor salesiano;

· la coherencia efectiva de los planes de estudio con las exigencias de la vida y de la misión salesiana;

· la presencia de hermanos adecuadamente preparados que, a partir del propio ámbito de cualificación, por un lado, ayuden a los hermanos estudiantes a descubrir la perspectiva salesiana de los estudios y, por otro, estén  en grado de sensibilizar a los responsables de los centros no salesianos en esta línea.


En referencia al estudio de las materias específicamente salesianas:

· se promueva un estudio gradual y sistemático de las disciplinas salesianas (históricas, pedagógicas, espirituales y las líneas fundamentales de la pastoral juvenil salesiana) actuando lo establecido en el Directorio inspectorial sección formación y en el proyecto inspectorial de formación;

· cuando se frecuenta un centro salesiano ordinariamente la responsabilidad es compartida entre las autoridades académicas y las de la comunidad formadora;

· cuando se frecuenta un centro no salesiano, esta tarea es asumida por la comunidad formadora, a menos que no sea efectuada por el mismo centro.

Los responsables de la formación intelectual

 AUTONUM 
El hermano en formación debe considerarse el primer responsable de su preparación intelectual. Por ello:

· frecuente regularmente las lecciones y prepare diligentemente los coloquios, exposiciones, trabajos escritos y exámenes
;

· se mantenga abierto al diálogo y a compartir en grupo y participe activamente en las iniciativas académicas y culturales del propio centro de estudios;

· se esfuerce, con la ayuda de los docentes, por madurar en la reflexión y por aprender un método de estudio según el espíritu de la formación permanente.

 AUTONUM 
El Director y los demás formadores se comprometan a acompañar la formación intelectual del hermano, se mantengan informados, dialoguen con los responsables de los estudios, hagan periódicas evaluaciones.


Se garantice la presencia de hermanos cualificados en la comunidad formadora, posiblemente docentes, que ayuden a unificar los estudios con la experiencia formativa.

 AUTONUM 
El hermano docente, consciente de su específica función formativa, muestre interés por el camino intelectual de los estudiantes, promueva el desarrollo de sus capacidades, teniendo presentes los objetivos y las exigencias pastorales y pedagógicas de la acción salesiana.


Subordine los eventuales servicios culturales y apostólicos, a nivel de Inspectoría o de Iglesia local, a los que debe ofrecer a los hermanos estudiantes. Se comprometa en un sistemático esfuerzo de actualización de su propia cualificación.

 AUTONUM 
Los docentes no salesianos, eclesiásticos, religiosos o laicos, llamados a prestar sus servicios en centros salesianos, sean elegidos teniendo presente su idoneidad científica y pedagógica, los criterios y las condiciones indicadas por la Iglesia y por la Congregación, en particular la sintonía con las orientaciones eclesiales y el testimonio de vida
.

La metodología

 AUTONUM 
La metodología de los estudios y de la enseñanza dé espacio a un válido enfoque antropológico y a instancias de interdisciplinariedad, a métodos que favorezcan la capacidad de reflexión, de diálogo y de confrontación, la madurez crítica y la actitud de formación intelectual permanente. Profesores y estudiantes atiendan con seriedad al trabajo intelectual y procedan según perspectivas de síntesis en función de una mentalidad pastoral pedagógica.

 AUTONUM 
 En la organización del trabajo académico:

· se prevea un número suficiente de horas de clase en los cursos institucionales para el desarrollo de la materia en programa y las indicaciones generales para el estudio personal;

· se instituyan “seminarios” y ejercitaciones para estimular la activa participación de los alumnos;
· los profesores comuniquen un método serio de trabajo científico
;
· se favorezca en distintos modos el estudio personal.
Centros de estudio para la formación

 AUTONUM 
Existe de hecho en la Congregación una diversidad de estructuras para los estudios del postnoviciado (frecuentados en algunos casos también por prenovicios) y de la teología:

· el centro salesiano de estudios integrado con una comunidad formadora (“estudiantado”), o bien independiente de la comunidad formadora; en ambos casos el centro puede ser frecuentado por estudiantes salesianos y por otros religiosos, diocesanos o laicos;

· el centro no salesiano, eclesiástico o civil, frecuentado por hermanos miembros de una comunidad formadora: en algunos casos el centro es dirigido por los salesianos en colaboración con otros Institutos o con la Diócesis.

 AUTONUM 
Entre los dos tipos de centros de estudio arriba indicados – centro salesiano y centro no salesiano – se elija ordinariamente el centro salesiano
. Esta elección señala la importancia de una organización que favorece la integración y la convergencia entre la formación intelectual y la formación global en la perspectiva salesiana.


Tal convergencia puede verificarse tanto en la forma de la comunidad formadora con un centro de estudios propio (“estudiantado”), como en la forma de la separación entre comunidad formadora y centro salesiano de estudios, siempre que haya estrecha colaboración entre las dos instancias para el logro del común objetivo formativo.

El centro salesiano ofrece también la ventaja formativa del intercambio de reflexión y de vida entre hermanos docentes y hermanos estudiantes, y de un servicio cualificado a la formación permanente de la Inspectoría.

 AUTONUM 
La preferencia por el centro salesiano no significa que éste tenga que ser reservado sólo a los salesianos. Los mismos Reglamentos invitan a abrir nuestros centros «en la medida de lo posible también a personas externas - religiosos o seglares - como servicio a la Iglesia particular»
.


Esta apertura, que debe salvaguardar la identidad y las condiciones de calidad del centro, comporta también ventajas formativas tales como el intercambio, la colaboración y una mayor presencia de estudiantes.

 AUTONUM 
«Las inspectorías que estén en condiciones de hacerlo, tengan su propio centro de estudios para la formación de los hermanos y para servicios cualificados de animación espiritual, pastoral y cultural»
.

Se sostengan los centros salesianos de estudio, se asegure la calidad académica y formativa de los mismos, la consistencia de los equipos y la continuidad del personal cualificado. Para el cambio de hermanos que forman parte del cuerpo docente estable de un centro salesiano de estudios el Inspector proceda de acuerdo con el Consejero para la formación.


Se planifiquen, según la consistencia y la estructura del centro, los distintos roles y organismos académicos (rector, consejo, colegio docente, asamblea de estudiantes...) y se vele por su recto funcionamiento. Cada centro de estudios salesiano tenga sus propios estatutos y reglamentos inspirados en la Ratio.

 AUTONUM 
Haya una decidida y seria colaboración a nivel inter-inspectorial para constituir centros salesianos de estudio para la formación y asegurar las condiciones, sobre todo cuando no sea posible hacerlo a nivel inspectorial.
 AUTONUM 
Se favorezcan formas e iniciativas de comunicación entre centro de estudios y comunidad salesiana: encuentros de las autoridades académicas con las religiosas, de los profesores con los estudiantes, etc.-


En el caso del “estudiantado”, teniendo presente la situación concreta, estén adecuadamente diferenciadas y armónicamente conectadas las competencias del centro de estudios (reglamento, órganos académicos, ambientes, financiación) y aquellas que son propias de la comunidad formadora, según las normas de las Constituciones y Reglamentos generales.


Se asegure también una conexión institucionalizada entre el centro de estudios, la comunidad formadora y la Inspectoría en la cual está inserta. Esta conexión puede asumir diversas formas:

· “encuentros periódicos” entre las autoridades del centro de estudios y la comunidad formadora (Rector y Director) con el Inspector y eventualmente su Consejo,  para afrontar problemas de relieve pertinentes a la formación intelectual, al cuerpo docente, a la programación y ejecución de los planes de estudio, a la biblioteca, al sector administrativo y a la misma vida del centro de estudios o del estudiantado;

· constitución de una “organismo directivo” compuesto por los responsables a nivel inspectorial, a nivel de la comunidad formadora y del centro de estudios, que tiene como responsabilidad el tratamiento de los problemas de mayor relieve.

 AUTONUM 
«Cuando el centro de estudios es interinspectorial, colaboren todas las inspectorías corresponsablemente, para que alcance sus objetivos»
.

La colaboración interinspectorial para el estudiantado o el centro de estudios supone la creación y el adecuado funcionamiento de un organismo de corresponsabilidad (por el ejemplo el “curatorium”) compuesto por los Inspectores directamente interesados, por el Rector, por el Director de la/s comunidad/es formadora/s, por el administrador y por otros miembros establecidos por los estatutos. Sus tareas serán:

· precisar los derechos y deberes de las Inspectorías participantes, el papel que compete al Inspector local y a los demás Inspectores interesados;

· establecer concretamente los ámbitos y las formas de colaboración entre el centro de estudios y las inspectorías que lo sostienen;

· seguir la programación de los estudios y de la actividad académica;

· estudiar y dar indicaciones a los superiores competentes acerca del personal docente y de los estudiantes;

· hacer que se sigan las orientaciones y las normas de la Santa Sede sobre los centros de estudios eclesiásticos;

· mantener las conexiones con el Consejero General para la formación.

 AUTONUM 
La asunción, por parte de una inspectoría, del compromiso de corresponsabilidad en la dirección y gestión de centros de estudio en común con otras instituciones eclesiásticas o civiles debe ser aprobada por el Rector Mayor. Hágase de modo que los hermanos empeñados en ello sean adecuadamente cualificados y puedan prestar un servicio válido y significativo.

 AUTONUM  
Se recomienda vivamente  que los centros de estudio teológicos tanto de las diócesis como de los institutos religiosos, frecuentados por nuestros hermanos, sean afiliados a una facultad de teología
.

 AUTONUM 
Se requiere la aprobación del Rector Mayor para la afiliación de un centro salesiano a instituciones no salesianas.
 AUTONUM 
Favorézcase la afiliación u otras formas de unión de los centros salesianos de estudio a las Facultades de la UPS. Si se lleva adecuadamente por parte del Centro mismo o por parte de la Universidad, esta unión va mas allá del aspecto administrativo académico y contribuye a consolidar la calidad de los estudios, la calificación del personal, el diálogo entre los diversos centros de la Congregación, la comunión en las acciones, la colaboración. 

Concierne al Rector Mayor, en cuanto Gran Canciller de la UPS, dar la autorización para el inicio de la práctica de afiliación y elevar el pedido oficial a la Congregación para la Educación Católica, después que las autoridades académicas competentes hayan realizado las evaluaciones necesarias y hayan dado su consentimiento.


Los decanos de las Facultades de la UPS y los responsables de los centros afiliados informarán periódicamente al Consejero General para la formación en relación a la marcha de la afiliación o de otras formas de unión.
 AUTONUM 
Cuando no sea posible la asistencia a un centro salesiano de estudios ni siquiera a nivel interinspectorial, se elija aquel centro de estudios no salesiano que responda a las orientaciones eclesiales y que tenga mayormente en cuenta las exigencias y las acentuaciones
 que caracterizan las diversas fases formativas.


En particular, para el inmediato postnoviciado se privilegie aquel centro de estudios no salesiano que mejor vincula la filosofía con las ciencias del hombre; y para la fase de la formación específica al presbiterado aquel centro de estudios en grado de contribuir mejor a la formación de un sacerdote educador-pastor. Se evalúen periódicamente las condiciones formativas de la experiencia.


La elección de un centro de estudios no salesiano requiere un diálogo previo con el Consejero General para formación y la aprobación del Rector Mayor.
 AUTONUM 
Cada Inspectoría establezca en el Directorio cuál es el centro de estudios elegido para la formación de los hermanos, motivándolo a partir de la propia situación.
 AUTONUM 
Cuando los hermanos frecuentan un centro de estudios no salesiano, para asegurar el logro de los objetivos formativos, se procure, según las posibilidades y las circunstancias concretas:

· que los hermanos estudiantes se comprometan individualmente y en grupo a asumir con una visión de síntesis y según la perspectiva de la vocación salesiana los contenidos culturales propuestos por el centro de estudios;

· que haya relación entre los responsables de la comunidad formadora y los responsables académicos;

· que un salesiano competente acompañe la formación intelectual de los hermanos que frecuentan el centro y, si es posible, que haya algún hermano que enseñe en el centro de estudios o que tenga en el mismo una participación significativa;

· que los contenidos de historia, pedagogía, pastoral y espiritualidad salesiana sean objeto de cursos específicos y sistemáticos, o como parte del currículo del centro o como propuesta interna de la comunidad formadora.
Reconocimiento del currículo de base y otros estudios

 AUTONUM 
Se proceda de modo tal, que, con los estudios previstos por el currículo común durante la formación inicial, «donde la situación lo permita, sea posible obtener títulos académicos con valor legal»
. El Plan inspectorial de cualificación tendrá presente esta exigencia.

 AUTONUM 
En referencia a la posibilidad de empeñarse durante la formación inicial en otros estudios, además de los previstos por el currículo común, también en vistas de la obtención de títulos, se tenga presente el deber de asegurar en primer lugar las condiciones requeridas por la fase formativa que se está viviendo y la prioridad de la dedicación al currículo de base. En caso de real incompatibilidad, se dé precedencia absoluta a la experiencia formativa.


Cuando sea posible conciliar el respeto a las exigencias formativas y el empeño en otros estudios, el hermano se dedique con responsabilidad y sacrificio, y el Inspector y el Director aseguren el necesario acompañamiento y la evaluación periódica.
 AUTONUM 
Se tenga presente la norma de la Congregación para la Educación Católica que prohíbe la frecuencia simultánea como alumnos ordinarios a más de una Universidad o centros de estudios superiores durante los estudios filosóficos y teológicos
. Por tanto, en las diversas fases formativas, los formandos sean inscritos como alumnos ordinarios en un solo instituto de nivel universitario.
 AUTONUM 
Las inspectorías que durante la formación inicial, antes o después del tirocinio, establecen un período particular de años, no coincidentes con otras fases formativas, a fin de que los hermanos coadjutores o clérigos cumplan estudios de cualificación, evalúen atentamente la situación formativa del hermano, elijan con atención el centro de estudios, aseguren al hermano un ambiente comunitario apto, y no dejen que le falte un adecuado acompañamiento formativo.
LA DIMENSIÓN EDUCATIVO-PASTORAL

 AUTONUM 
El salesiano se forma para vivir en la Iglesia el proyecto de Don Bosco: ser signo y portador del amor de Dios a los jóvenes, especialmente los más pobres
.


Toda la formación está orientada por esta misión y prepara para vivirla; por ello la dimensión educativo-pastoral constituye una característica original. Ella es la orientación fundamental y el punto de convergencia de las otras dimensiones formativas; ella determina en unidad vital los contenidos, las opciones y los itinerarios, y da a cada una de ellos un carácter educativo-pastoral.


Entonces, el servicio de los jóvenes, que es parte integrante de la consagración apostólica, requiere necesariamente del salesiano cualidades humanas, preparación cultural, competencia profesional y profundidad espiritual.


La misión salesiana se inspira en el Sistema Preventivo y se realiza en la Pastoral Juvenil Salesiana. Sobre la base de estos dos elementos – Sistema Preventivo y Pastoral Juvenil Salesiana – se articula la dimensión educativo-pastoral de la formación
.

Formar en el Sistema Preventivo, encarnación de la misión salesiana

 AUTONUM 
El salesiano educador y pastor de los jóvenes se prepara para vivir el estilo de vida y de acción de Don Bosco y de sus primeros discípulos, el espíritu salesiano, que se encarna en la experiencia espiritual y educativa de Don Bosco en el Oratorio de Valdocco, y que él llamó “Sistema Preventivo”. Este pertenece a la esencia misma de nuestra misión; puede considerarse casi la síntesis de cuanto Don Bosco ha querido ser y vivir para los jóvenes. Por eso constituye un punto de referencia esencial para la formación salesiana.


La formación y la realización de la misión según el Sistema Preventivo comporta:

· capacitar para a una experiencia espiritual que encuentra su fuente y su centro en la caridad de Dios, dispone a acoger y servir a Dios en los jóvenes, y crea una relación educativa con ellos para orientarlos hacia la plenitud de la vida;

· lograr que el salesiano sea capaz de hacer una propuesta de evangelización que potencie el patrimonio natural y sobrenatural que todo joven ha recibido de Dios, y en un ambiente acogedor y denso de vida propone un camino educativo que orienta hacia una forma original de vida cristiana y de santidad juvenil, la Espiritualidad Juvenil Salesiana:

· asumir una metodología pedagógica caracterizada por:

· la presencia amable y solidaria entre los jóvenes;

· la aceptación incondicional de cada joven y el encuentro personal:

· el uso del criterio preventivo por lo cual se busca desarrollar los recursos del joven mediante experiencias positivas de bien;

· la apelación a los recursos de la razón como racionalidad de las propuestas y riqueza de humanidad;

· la religión como propuesta de cultivar el sentido de Dios ínsito en toda persona y esfuerzo de evangelización cristiana;

· la “amorevolezza” como amor educativo que hace crecer y crea correspondencia;

· un ambiente positivo, vivificado por la animación de los educadores que trabajan en corresponsabilidad y por el protagonismo de los mismos jóvenes
;

· saber expresar el modelo operativo en las diversas obras y servicios y en las “nuevas formas de presencia salesiana entre los jóvenes”, en particular, en el Movimiento Juvenil Salesiano, en cada una según su peculiaridad
.

Formar en la Pastoral Juvenil Salesiana, realización del Sistema Preventivo

 AUTONUM 
En el cumplimiento de la misión con fidelidad dinámica, la experiencia de la Congregación ha madurado una modalidad concreta de actuar la acción educativo-pastoral entre los jóvenes según el Sistema Preventivo: es la Pastoral Juvenil Salesiana.

La formación y la realización de la misión implican la asunción de los elementos que definen la Pastoral Juvenil Salesiana:

· la opción determinante de los jóvenes, especialmente de los más pobres, que inspira todo el modo de pensar y de actuar;

· el proceso unitario de educación y de evangelización juvenil, que mira a la salvación integral de los jóvenes en la realidad humana y en la vocación de los hijos de Dios (“honrados ciudadanos y buenos cristianos”), y se articula en cuatro dimensiones características: la dimensión educativo-cultural, la dimensión de la evangelización y la catequesis, la dimensión de la experiencia asociativa y la dimensión vocacional
;

· el estilo específico de la animación y el criterio oratoriano aplicado en las diversas obras y servicios;

· el proceso vivido en la Comunidad Educativo-pastoral (CEP) de la cual la comunidad salesiana es el núcleo animador, promoviendo la corresponsabilidad de todos en el respeto y en la integración de los diversos roles y en la atención al propio rol específico;

· la Pastoral Juvenil realizada según un Proyecto (Proyecto Educativo-pastoral Salesiano [PEPS]), que es el modo concreto en el que la comunidad educativa entiende vivir el carisma de Don Bosco, encarnándolo en la propia realidad social y eclesial y eligiendo adecuadas prioridades, objetivos, estrategias e intervenciones, formas de participación y de evaluación.

Los valores y las actitudes propias de la dimensión educativo-pastoral

 AUTONUM 
Formar el educador pastor salesiano en la perspectiva indicada requiere madurar y cultivar con particular atención algunos elementos:

La predilección y la presencia entre los jóvenes, sobre todo los más pobres

Ser salesiano quiere decir tener un corazón para los jóvenes, especialmente para aquellos que son más pobres, que están en peligro y se encuentran al margen de la Iglesia. Cultivar el don de la predilección por los jóvenes impulsa a:

· ir hacia ellos en actitud de amistad y con capacidad de compartir;

· acogerlos sin prejuicios ni obstáculos, reconociendo y valorizando lo que ellos llevan en su interior;

· caminar junto con ellos, adecuándose a su paso y a sus ritmos de vida;

· ayudarlos a captar la riqueza de la vida y de sus valores, dándoles los instrumentos para afrontar la realidad, y haciéndolos conscientes de los valores permanentes
.

La predilección por los jóvenes mueve al salesiano a interesarse por los ambientes populares en los que ellos viven, a leer la realidad desde el punto de vista de los jóvenes y a actuar en ella con respuestas y proyectos significativos para la Iglesia y para el territorio.

La integración entre educación y evangelización

 AUTONUM 
El servicio que ofrecemos a los jóvenes es la educación y la evangelización «siguiendo un proyecto de promoción integral del hombre, orientado a Cristo, hombre perfecto»
, como dicen las Constituciones. Por eso la acción educativa y la acción evangelizadora no son dos caminos sucesivos, sino que la preocupación pastoral se coloca siempre dentro del proceso de humanización, y este último es abierto y orientado al horizonte del Evangelio.


Esto significa:

· partir de una visión de fe: la vida es un don en el que Dios se hace presente;

· orientar positivamente todo el proceso educativo de los jóvenes hacia el encuentro con Cristo y su Evangelio;

· promover el desarrollo humano de la persona y la promoción social del ambiente;

· hacer de modo que los valores evangélicos y los dinamismos cristianos animen el proceso de maduración de los jóvenes (formación a la libertad responsable, formación de la conciencia, formación de la dimensión social);

· promover una fe operativa que se inserte en el crecimiento de la persona y de su cultura como para formar en ella una síntesis vital entre fe y cultura.

El sentido comunitario de la pastoral salesiana

 AUTONUM 
La acción del salesiano a favor de los jóvenes es siempre una acción comunitaria, vivida en corresponsabilidad y compartida en la comunidad religiosa y en la Comunidad educativo-pastoral, en el ámbito de la Familia salesiana y del Movimiento Salesiano.


Por eso cada hermano madura el sentido de “trabajar juntos” según la diversidad de las tareas y roles, la conciencia de ser parte de un núcleo animador, la responsabilidad de contribuir a «mantener la unidad de espíritu y estimular el diálogo y la colaboración fraterna para un enriquecimiento recíproco y una mayor fecundidad apostólica»
.

El estilo de animación

 AUTONUM 
Nuestra acción educativo-pastoral está marcada por el estilo de la animación que requiere:

· poner la confianza en la persona y en sus recursos positivos, para hacerla así protagonista y agente principal de su vida;

· partir del punto en el que se encuentra la persona y abrirla a nuevos horizontes mediante propuestas adecuadas, con una relación marcada por la “amorevolezza”, que crea un clima de libertad y facilita el desarrollo de sus energías;

· mantener profundas relaciones interpersonales en un ambiente sereno y acogedor en el que la persona se siente bien, sabe expresarse y asumir la responsabilidad de su propio crecimiento, haciendo opciones libres fundadas sobre motivos y valores;

· suscitar el compromiso, la participación, la corresponsabilidad.

La perspectiva de una pastoral orgánica y la mentalidad proyectual

 AUTONUM 
La pastoral juvenil salesiana es una pastoral orgánica porque en ella las diversas actividades e intervenciones apuntan a la promoción integral de los jóvenes y porque en la Comunidad educativo-pastoral (CEP) se comparten las finalidades y las líneas operativas, y se integran en complementariedad los aportes de todos.


Ella reivindica un modo de pensar y obrar que promueva la conexión y la convergencia entre todas las personas y los elementos que intervienen en la acción educativo-pastoral.


En consecuencia se requiere:

· una mentalidad de proyecto, que se expresa en el Proyecto educativo-pastoral salesiano (PEPS);

· la idoneidad para trabajar según las diversas dimensiones del Proyecto educativo-pastoral salesiano (PEPS);

· la capacidad para organizar la animación pastoral, de modo que se promueva la comunicación, la coordinación y el trabajo en equipo
.

Algunas líneas de formación educativo-pastoral

La cualificación educativo-pastoral

La escucha del Señor en las necesidades de los jóvenes

 AUTONUM 
Inspirado en el ejemplo de amor y donación con el que Dios ha venido al encuentro de las necesidades de los hombres, e imitando a Don Bosco que recorría las calles para tomar contacto con los jóvenes en su realidad, el salesiano siente en el corazón las llamadas que provienen de los jóvenes, particularmente de aquellos que se encuentran en condiciones de pobreza y sufrimiento.

Mediante el discernimiento, actuado con la ayuda del Espíritu, él capta el sentido teológico de los desafíos que vienen del mundo de los jóvenes. En sus demandas él aprende a reconocer la voz de Dios salvador que lo interpela. Entra de este modo en diálogo con el Señor, lleva también a los jóvenes a este diálogo y pone toda la vida a su servicio.

La conciencia de ser llamado y mandado por Dios para encontrarlo en los jóvenes y comprometerse por su liberación y evangelización lo ayuda a formarse una mentalidad de apóstol que da unidad a toda su vida.

Atención al mundo de la educación

 AUTONUM 
Ante los desafíos de la nueva evangelización, el salesiano siente la necesidad de una sólida cualificación y de un fuerte empeño cultural. No pocas veces, son las mismas instancias civiles y legales, las exigencias del mundo de la educación y los fenómenos educativos en los campos en que trabaja, los que le piden al salesiano tales pasos.


Por eso, la reflexión, el estudio y la actualización constantes constituyen para él una responsabilidad vocacional y profesional, en particular en los ámbitos más cercanos a la misión salesiana específica, como la pedagogía y la catequesis.

La reflexión teológico pastoral y las orientaciones de la Iglesia

 AUTONUM 
Toda la formación intelectual del salesiano se caracteriza por la perspectiva pastoral. Él estudia específicamente la Teología Pastoral, y en el estudio de las demás disciplinas encuentra la conexión con la acción pastoral. Recibe estímulo e iluminación de las orientaciones de la Iglesia universal y particular, sobre todo de los que se refieren al campo de su misión juvenil.

La asunción de las orientaciones pastorales salesianas

 AUTONUM 
Se requiere que el salesiano se radique en el carisma, profundizando el Sistema Preventivo y su traducción en la Pastoral Juvenil Salesiana, como también que adquiera competencias y habilidades en otros ámbitos (la animación, el liderazgo, la dinámica de grupos).


Es importante que tenga un buen conocimiento de las orientaciones de los Capítulos Generales recientes, y de las líneas pastorales indicadas por el Rector Mayor y por su Consejo, por el Dicasterio de la Pastoral Juvenil, y por su Inspectoría.


También son necesarios y útiles los estudios profesionales y las especializaciones en los diversos campos de la Pastoral Juvenil Salesiana, como también la adquisición de competencias y habilidades en otros ámbitos (la animación, el liderazgo, la dinámica de grupo).

La formación en la experiencia cotidiana de la misión

 AUTONUM 
Aún atribuyendo el justo valor y el lugar indispensable a la formación de base y a las iniciativas extraordinarias, se debe notar que la experiencia cotidiana de la misión vivida en la comunidad local e inspectorial es la que ofrece al salesiano el ambiente y el camino más eficaz para la formación como educador-apóstol salesiano. En lo cotidiano él hace experiencia de discernimiento pastoral, de planificación y evaluación, de corresponsabilidad y colaboración, de oración y espiritualidad de la misión
.


En la misma comunidad educativo-pastoral el salesiano aprende y se siente impulsado a dar un alegre  testimonio de su vida religiosa, comunitaria y apostólica; se compromete a vivir los elementos fundamentales de su identidad salesiana; colabora lealmente con los diversos órganos de corresponsabilidad; participa activamente en los procesos de formación en acto en la Comunidad educativo-pastoral (CEP); y se preocupa por el desarrollo de la vocación salesiana en sus jóvenes y en sus colaboradores.

Las actividades educativo-pastorales durante la formación inicial

 AUTONUM 
Siguiendo la tradición salesiana, «durante toda la formación inicial se da importancia, juntamente con el estudio, a las actividades pastorales de nuestra misión»
, aunque si bien, metodológicamente, en algunas fases prevalecen las actividades teoréticas y de habilitación al servicio de específicos objetivos formativos. Expresión salesiana típica y cualificada de experiencia formativa pastoral es el tirocinio.


Las actividades pastorales tienen la finalidad de desarrollar la dimensión educativo-pastoral. A través de ellas, bien programadas y acompañadas, se orienta el proceso hacia el logro de algunas finalidades formativas específicas:

· crecer en la sensibilidad hacia la situación de los jóvenes y adquirir el hábito de percibir su realidad desde el punto de vista de la salvación;

· cultivar las capacidades educativo-pastorales, como, en particular, la asistencia salesiana, la animación de grupo;

· madurar en la vocación, midiendo las posibilidades y las dificultades que se encuentran en el camino de identificación con los ideales apostólicos salesianos. Viviendo concretamente la misión se aprende a verificar las actitudes, las motivaciones y las capacidades y se hace el esfuerzo de ponerlas en sintonía con las exigencias de la misión;
· integrar en la propia vida los diversos aspectos espirituales, intelectuales, emotivos y operativos de la experiencia, buscando un equilibrio entre trabajo y oración, entre acción y contemplación, entre teoría y praxis, entre atención al individuo y atención al grupo, entre consagración y misión;
· hacer experiencia personal de la misión salesiana en las diversas obras y actividades, abrirse a los horizontes de la Familia salesiana y del Movimiento Salesiano y progresar en el sentido de corresponsabilidad en el trabajo según las exigencias de la “pastoral orgánica” y del trabajo en equipo.
 AUTONUM 
La interacción entre teoría y praxis es un elemento metodológico constante del itinerario formativo. Por una parte, es importante que la praxis tenga una finalidad formativa, es decir, sea pensada, realizada y evaluada según la intención formativa que se propone. Por  otra parte, la reflexión sobre el conjunto de los principios y de las ideas debe incidir sobre la visión y sobre la experiencia de la persona, sobre la mentalidad y sobre sus criterios de acción, sobre las motivaciones que sostienen sin proyecto de vida y su aproximación a la realidad. 

Para asegurar las cualidades formativas de las actividades pastorales hay que asegurar algunas condiciones:

· que las actividades formen parte del Proyecto inspectorial de formación, que especifica las responsabilidades y las actividades educativo-pastorales para las diversas fases según un itinerario diversificado y gradual. Hay que desaconsejar, por tanto, actividades individuales o demasiado autónomas;

· que estén en relación con la misión salesiana y se desarrollen ordinariamente en obras salesianas y en ambientes juveniles, donde se puede aprender a trabajar con mentalidad de proyecto, a vivir la unidad orgánica de la Pastoral Juvenil Salesiana, a trabajar en comunidad y con los laicos, a ser animador;

· que tengan un carácter formativo; que sean apropiadas a la edad, a la madurez y a la necesidad formativa del salesiano y diferenciadas según las diversas formas vocacionales. La programación, hecha junto con los hermanos en formación, preste atención a los distintos elementos: el análisis de la situación, los objetivos, los métodos, las estrategias, los plazos de tiempo, y la evaluación;

· que haya un guía cualificado que tenga la competencia suficiente para evaluar las situaciones y la autoridad reconocida para estimular a aquellos que acompaña en el proceso de crecimiento en los valores;

· que se prevea una evaluación seria y sistemática tanto por parte de los hermanos en formación como también por parte de los formadores.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
Toda comunidad se confronte y profundice los contenidos de la Pastoral Juvenil Salesiana y se mantenga actualizada en las orientaciones de la Iglesia y la Congregación.

 AUTONUM 
Todo hermano encuentra particulares oportunidades de formación permanente:

· en la participación responsable en la animación de la propia comunidad educativo-pastoral,

· en el “trabajar juntos” con los hermanos y con los laicos,

· en el compromiso por la elaboración, la realización y la evaluación del proyecto educativo-pastoral inspectorial y local,

· en la atención a las indicaciones pastorales de la Inspectoría, de la Congregación y de la Iglesia.

 AUTONUM 
La Inspectoría prevea, para la formación inicial, un Itinerario de actividades educativo-pastorales siguiendo el proyecto educativo-pastoral inspectorial y el proyecto inspectorial de formación.


El itinerario presente propuestas graduales y progresivas, con objetivos formativos precisos, en los diversos sectores de la Pastoral Juvenil Salesiana. La Comisión inspectorial de formación verifique periódicamente este itinerario, en diálogo con el Equipo de pastoral juvenil.

 AUTONUM 
El itinerario puede prever actividades educativo-pastorales ordinarias, que generalmente se desarrollan con frecuencia semanal, y otras actividades que tienen un carácter extraordinario por el tiempo que se les dedica y por el contexto y las condiciones en que se desarrollan.


Se indiquen los objetivos, los métodos, las estrategias, las modalidades de acompañamiento, de tales actividades
. Se realicen evaluaciones de modo sistemático a nivel personal y comunitario.

 AUTONUM 
Hágase de tal modo que las actividades educativo-pastorales respondan a las siguientes condiciones:

· atención a la vocación específica y a la situación formativa del interesado y coherencia con la fase formativa que está viviendo y con las exigencias que ella comporta en el campo de la vida comunitaria y del estudio
;

· oportunidades de un conocimiento directo de la situación de las pastoral juvenil inspectorial en los diversos ambientes y según las diversas dimensiones del Proyecto educativo-pastoral salesiano (PEPS), y de un contacto con los destinatarios propios de la misión; 

· posibilidad de probar las propias motivaciones y cualidades en la realización de la misión salesiana;

· oportunidades para compartir el espíritu y la acción educativo-pastoral con los laicos y con los miembros de la Familia salesiana;

· el estilo comunitario de la programación, atenta al Proyecto educativo-pastoral salesiano (PEPS), de la realización y de la evaluación;

· el acompañamiento de la comunidad donde se realizan y un guía cualificado que ayude a organizar y evaluar la experiencia y a vivir los valores apostólicos que le son propios;

· una evaluación formativa según los criterios arriba mencionados.
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